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    ATRAPADA POR EL ALFA


    La vida de Marlene no era sencilla siendo la hija de un alfa. ¿El motivo? Patrick, alfa del clan del Norte, la rechazaba como suya. Sus días se basaban en ver la vida pasar sentada tras la cristalera de la buhardilla en la que vivía. 


     


    Ella salía  de vez en cuando aunque nadie le prestara atención, ¿qué podía  tener de malo? El lugar equivocado en el momento inoportuno podía ser peligroso… Su despiste barajará las cartas del destino hasta hacerla  caer en manos del alfa del clan del Sur, Jared, que la hará su cautiva. 


     


    Jared nunca pensó que el inconsciente de su hermano, Tom, fuese a organizar un lío de faldas con el clan vecino, pero así fue como conoció a Marlene.


     


    Una chica inesperada con cabellos rojizos y una fortaleza fuera de lo común.


    Un alfa con corazón bajo la apariencia de hierro por la que le apodaron “Jared, el frío”.


    Una pasión que levantará tempestades para cambiar por completo la vida de ambos…

  


  



   


  

    CAPÍTULO 1


    Jared


     


    La mañana del 1 de Noviembre no fue como las demás. Era palpable en cada rincón de la gran casa la tensión provocada por los recientes y surrealistas acontecimientos: Mi hermano, Tom, había sido secuestrado.


    A priori, todo el mundo podía pensar que debía de tratarse de un error. Nadie era tan estúpido como para hacerme a mí, Alfa de uno de los clanes de lobos más poderosos de la zona, un agravio de esas dimensiones; Pero, en realidad, sí existían esas personas, miembros del clan vecino. 


    Vivíamos en Rusia, pero no en la poblada civilización donde los humanos campaban a sus anchas sino en Kamchatka situado en el extremo oriental. Era un buen lugar para pasar desapercibidos ya que, por su situación geográfica en el Anillo de Fuego Pacífico junto con su gran actividad volcánica, no solía ser muy turístico. 


    El territorio, conocido como la tierra del fuego y del hielo, estaba dividido desde hacía tantos siglos por medio de nuestros antepasados que no había intención real de ataque para la conquista, pero eso no quitaba la rivalidad que por naturaleza había entre los hombres lobo. 


    Landon era el mejor amigo de mi hermano y, desde que había llegado hacía unas horas, sólo balbuceaba explicaciones sin sentido sobre el secuestro de Tom y prácticamente ordenaba ir a buscarlo. Pasé por alto el hecho de que quisiera darme órdenes siendo él un imberbe y yo el único alfa desde que mi padre falleciera; No olvidaría, sin embargo, todas las batallas que disputé para ganarme el puesto ya que los miembros de un clan siempre tenían el derecho de retar al alfa si lo creían conveniente: En un clan debía mandar el más fuerte, sin excepción. 


    –Ese idiota, Karl. Él se lo ha llevado a la fuerza. –gritó Landon. 


    –Permíteme si creo, honestamente, que te estás saltando partes en esa historia. –contesté tocándome el puente de la nariz algo cansado. 


    Conocía a Karl. Era el hijo mayor del alfa del clan de más al Norte. Se trataba de una manada similar al número de la mía, pero la familia principal era más grande que en mi caso. El Alfa, Patrick, se había asegurado de ser fuerte teniendo la friolera de nueve hijos. Por lo que sabía, seis varones y tres hembras. 


    El caso era, volviendo a lo importante, que sin un motivo sólido, dudaba de que Karl, estando destinado a ser el próximo alfa, se metiera en un berenjenal como ese. 


    –Yo… No estaba con él todo el tiempo, pero… –Y ahí empezó a fragmentarse su seguridad. –Tom estaba frecuentando sus salidas con una chica. –aseguró tartamudeando. Probablemente se preguntaba si estaba ayudando o delatando a su mejor amigo. 


    Me fijé en el aspecto de Landon. No era precisamente un Casanova: Delgado, alto, pálido y pelirrojo… Podía llegar a entender por qué le resultaba tan épico seguir las múltiples conquistas de Tom. 


    –¿La chica es del otro clan? –La respuesta era obvia y él sólo asintió. –¿Algo más que añadir? –¿Por qué tenía que hacer aquel interrogatorio tan complicado? ¿No podía simplemente cantar como un pajarito si todos sabíamos que acabaría haciéndolo?


    –Bueno, puede que haya un detalle importante. –Alcé las cejas y suspiré ante su lentitud. –Ella… Bueno, es una de las hijas de Patrick. –añadió tan bajito que deseé no haberle escuchado. 


    –¿Me estás diciendo que el insensato de Tom ha ido a meterse con una de las hijas de Patrick, el alfa? –Mi pregunta resonó con fuerza en el ambiente. 


    –Hijo. –Mi madre colocó una de sus frágiles manos en mi hombro. –Da igual lo que haya hecho o lo que tengas que hacer tú, quiero a mi pequeño de vuelta. –Ella era así. Le gustaba dar órdenes sin tener en cuenta cuán difícil era cumplirlas. 


    –Está bien, iremos hasta el límite del territorio. Sólo un grupo reducido. No queremos iniciar una guerra. –afirmé en voz alta. 


    –Tom la iniciaría si estuvieses en su lugar. –El atrevimiento de Landon, en aquel patético arranque, no era valentía sino simple estupidez debido a su juventud. 


    –Yo nunca estaría en su lugar porque yo no soy idiota. –aclaré. –¡La agrupación de los cinco! –ordené en un grito. 


    La agrupación de los cinco era un sistema de formación algo engañosa formada en una época antigua por mi padre. Se trataba de ir pocos miembros pero pudiendo hacer frente a cualquier situación posible. El alfa y los cuatro guerreros de más valor. No había favoritismos en ese grupo, la plaza se ganaba a base de méritos día tras día. 


    –¿Y yo tengo que ir? –Landon no se caracterizaba tampoco precisamente por su valentía. 


    –Eres tú quien asegura que ellos se veían voluntariamente. Si estabas preparado para cubrirle y hacer de casamentera, espero que por lo menos puedas sernos de utilidad para salvarle la vida. –No podía negarse a acompañarme y no lo hizo, pero su miedo era palpable. 


    Salimos al exterior para iniciar camino sin importar el metro de nieve que teníamos delante o la temperatura mortal. Éramos hombres lobo y no sufríamos las inclemencias del tiempo de una manera hostil. Avanzamos sigilosamente entre los árboles prestando atención a cualquier posible ruido. Llegamos, sorprendentemente, sin ningún problema hasta el límite de nuestro territorio. No era que esperase una guerra al llegar, pero quizá sí que estuviesen esperándonos. Tom era un irresponsable y un hermano sumamente pesado, pero no creía posible que vieran factible que, simplemente, lo dejase allí siendo de mi familia; Teníamos la misma sangre. 


    –Jared. –Karl no se hizo de rogar. Andaba junto a sus hermanos varones de forma tranquila hacia la línea. –Mi padre sabía perfectamente que vendrías, todos lo sabíamos. Por eso mismo, y aunque a mí personalmente no me caes bien, tengo que decirte algo. Mi padre quiere que sepas que está estudiando la situación de tu hermano Tom respecto a la “relación” que ha mantenido con mi hermana Selena. –Hizo un ronquido bajo. Probablemente se estaba mordiendo la lengua para no envenenarse. –Si no queríais problemas, podría haber puesto sus ojos de perro del Sur en otra parte. –El insulto provocó algunos gruñidos de los miembros de la formación de los cinco en respuesta. Levanté la mano para indicar que se calmasen los ánimos. La animadversión era mutua, pero no pondría a toda mi manada en peligro iniciando una guerra por ello.


    –Como comprenderás… No puedo fiarme de tu palabra. –dije cuadrando la mandíbula. 


    Había ciertas situaciones en las que deseaba arrancarle la cabeza a alguien y lo único que me quedaba para mantenerme en mi sitio era apretar los puños y la mandíbula hasta tal punto que un pequeño latido se instalaba en mi perfil.


    –No vamos a hacerle daño. –Patrick llegó hasta el límite y me miró con orgullo. Sólo nosotros dos decidíamos si había una guerra entre las manadas. –Pero tengo que pensar si ellos deben estar juntos o no. –añadió. 


    –Volveré mañana por la mañana para llevármelo. Lo haré así a no ser que él mismo me diga que quiere algo con tu hija. –afirmé en tono neutro. 


    Sabía perfectamente que no iniciaríamos una guerra, así que me giré para irme. Quizá con un día de miedo en el cuerpo se le pasaban las ganas de hacer tonterías a mi hermano. De todas formas dudaba de que Patrick viera a Tom como un digno yerno para su pequeña.


    –Jared. –Todos los del otro clan ya se habían ido cuando Landon habló bajito para llamarme. Cobarde. –Selena va a hacer que su padre lo mantenga ahí. –susurró. 


    –Lo que ha dicho era sólo para marcar territorio, mañana nos los lo darán y él se merece un escarmiento. –aseguré. 


    No estaba de más que Landon hubiera venido aunque, finalmente, su participación no se requiriese. De esa forma podría extender entre los jóvenes del clan lo que pasaba por meterse donde uno no debía.


    –No. –¿Cómo que no? Enarqué una ceja sin terminar de comprender a dónde quería llegar el molesto muchacho. –Selena estaba pidiéndole a Tom más seriedad en cuanto a la relación que para él, como en todos sus casos, parecía que era un juego. Creo que fue una trampa para que fuese un problema de clanes y él tragase en quedarse con ella como algo más que una amiga. –La teoría de la conspiración de Landon cambió mi humor radicalmente.


    ¿Podía iniciarse pero el mes? Lo dudaba seriamente.


    Si era como Landon decía, teníamos un serio problema. Ordené darnos la vuelta quedándome yo rezagado al oír, mediante la agudeza de mis sentidos, a alguien chapoteando en el agua helada. ¿Qué clase de loco haría eso? Estábamos tan en el límite que no podía saber a ciencia cierta si el sonido estaba en mi lado o en el del clan de Patrick.


    Me acerqué lentamente hasta la procedencia y tuve que quedarme muy quieto admirando aquella absurda escena. Una chica de aspecto joven saltaba animadamente sobre un charco de agua casi helada. ¿Por qué? Lo desconocía pero parecía divertida. Debía medir uno sesenta y cinco; Su complexión era delgada pero fuerte. Iba vestida con unos vaqueros, botas, un chaquetón y un gorro de lana. Podía oler a la perfección desde mi posición que era una mujer lobo. ¿Por qué entonces usaba tanta ropa? 


    Soltó un pequeño gritito al vernos y se quitó unos cascos que debían de estar impidiéndole oírnos. Se giró calculando la distancia que había sobrepasado hacia mi territorio. Eran unos pequeños centímetros que, en circunstancias normales, no importarían para nada. ¿Qué ofensa podría ser esa chica para nadie? 


    –Sé quién es. –dijo entonces Roco, uno de los cuatro guerreros que venía conmigo. –Es una de las hijas de Patrick. –aseguró haciendo gestos que los demás supieron interpretar a la perfección. 


    Acababan de rodear a la chica que me miraba intensamente tras sus ojos grandes verdes sin ninguna clase de miedo pero con cautela. 


    –Creo que hoy no es tu día de suerte. –dije sonriendo ante lo extraño que era a veces el destino. –Vas a tener que acompañarnos. –añadí. 


    Ella abrió mucho los ojos en respuesta y luego negó varias veces con la cabeza. No podía creérselo pero iba a tener que asimilarlo. Necesitaba una garantía de que iban a devolverme a mi hermano y ella había resultado estar donde no debía el día que no debía. 


    –No he hecho nada. –rebatió de pronto. 


    –Verás… Tu padre tiene retenido a mi hermano, que, al parecer, estaba… en algo con tu hermana. Seguramente mañana se solucione esa situación. Él vuelve a casa y tú vuelves a casa. –expliqué de forma tranquila aunque ella no parecía nerviosa como yo suponía que estaría. 


    ¿No imponía yo como alfa? Sus pies estaban totalmente quietos pero movía suavemente las caderas como en una indecisión corporal. ¿Estaba alterada con la situación? ¿Exasperada?


    –Si piensas que por tenerme a mí, Patrick va a devolverte a tu hermano, estás muy equivocado. –contestó riéndose de pronto mientras rodaba los ojos.


    –Seguro que prefiere que su hija esté con él. –aseguré yo. 


    –Quizá si fuese Selena o Magda… No te servirá el plan conmigo, siento decírtelo. –Su forma segura de contestar me hizo dudar un poco. 


    –Seguiremos hablando de ello en mi casa. –dije haciendo que dos cerrasen filas detrás de ella afianzando el hecho de que iba a tener que acompañarme. –Roco, tú irás a dar el mensaje. Sólo es un salvoconducto. –aseguré girándome hacia la mansión. 


    No dijo nada en todo el camino y eso me resultó altamente extraño. Me volteé varias veces a comprobar que seguía andando, y aunque lo hacía tenía los ojos clavados en la nieve a cada paso. 


    Cruzamos todo el territorio sintiendo que, en cualquier momento, saltarían sobre nosotros los miembros del clan de Patrick por habernos llevado a su hija de la que resultaba que no sabía ni el nombre. No era un método muy ético lo de “ojo por ojo”, pero si Landon tenía razón era mi obligación tener una moneda a mi favor en toda esa historia. ¿Por qué mi hermano era tan estúpido? 


    En el recinto de mi mansión ya me sentí totalmente seguro de que tendrían que pasar por el aro. Ella seguía en un inquietante silencio y empecé a preguntarme en qué estaría pensando la exótica chica.


    –¿Puedo suponer que ésta es tu casa? ¿Quieres que hablemos ya de por qué te has equivocado de carta cogiéndome a mí? –preguntó en un tono jocoso que no me gustó para nada.


    –Supones bien. –dije ordenando que nos dejasen solos. 


    –No vas a conseguir que te den nada por mí. –declaró de nuevo. 


    –Siento decirte, jefe, que la chica tiene razón. –afirmó Roco entrando de pronto. Debía de haber oído nuestra pequeña conversación. –Karl se ha enfadado bastante pero ha asegurado que así solo empeoramos las cosas por enemistad de las manadas. –¡Cómo si llevarse a mi hermano no fuera un buen motivo para eso! –No ha dicho absolutamente nada respecto a ayudar a su hermana. Patrick ni ha aparecido por la valla. Hay algo, evidentemente, que se nos escapa. –Su sospecha estaba más que fundamentada y la risita de la chica no hacía más que confirmarlo. 


    –¿Por qué tu padre no desea ayudarte? –pregunté fijándome en sus ojos verdes. Ella no parecía estar en absoluto sorprendida con la noticia. De hecho, cierto era que lo estaba avisando pero yo no era capaz de creérmelo.


    –No me considera su hija. Fin de la historia. –¿Fin? Iba a tener que decir mucho más que eso para empezar a aclarar aquella situación. 


    –¿Vais a retenerme mucho tiempo? –cuestionó repentinamente sonriendo como quién pregunta amablemente cualquier otra cosa normal a un amigo. ¿No se daba cuenta de la situación en la que se encontraba? 


    –Creo que deberías ir haciéndote la idea de lo siguiente: Hasta que mi hermano no esté de vuelta, no volverás a tu manada. –aseguré levantándome para salir. 


    Roco me siguió tras esperar a que diera instrucciones que, para ser sinceros, eran bastante sencillas: No quería que saliera de la biblioteca hasta que estuviera preparada la habitación donde se quedaría esperando el intercambio. 


    –¿Crees que es alguna clase de guión entre ellos para que flaqueemos? ¿Un plan para casos como este? –Hacerle aquella pregunta a Roco fue un poco extraño porque me parecía demasiado rebuscado. 


    –Si se hizo para casos de emergencia… Es estar a otro nivel. Hay algo que no te he contado delante de ella. –contestó sorprendiéndome. –Karl sí mostró preocupación. –susurró. 


    –¡Lo sabía! No era posible. –Canté victoria demasiado pronto ya que Roco negó con la cabeza. 


    –Le dije textualmente que queríamos un intercambio, que teníamos a una de sus hermanas. Pareció convencido al cien por cien de que Selena no era. Quizá porque ella estaba junto a Tom, eso no puedo confirmarlo. Entonces empezó a gritar “Magda”, quien por lo que sé es la hermana que sigue a Selena, hasta que alguien asintió haciéndole saber que estaba bien. Fue entonces cuando no dio más importancia al tema. Al parecer, esta chica no les importa. –concluyó. 


    –¿Y por qué? –pregunté exhausto con el repentino problema.


    –No lo sabemos aún, pero he mandado a mi hermana, que de sobra sabemos que es cotilla, a intentar averiguar algo de ella entre la manada. –contestó. 


    –Que se dé prisa. –ordené yo entonces. 


    Esperé lo que me pareció una eternidad en el despacho. Ya se habían llevado a la chica, que al parecer se llamaba Marlene por lo que ella misma había dicho, a una habitación con seguridad. Roco esperaba en una esquina sin hacer ruido; Era un hombre paciente e inteligente. Para cuando Dara, su hermana, entró yo estaba a punto de preguntarle cómo hacía para estar tan sereno. ¿No debía ser yo, el alfa, el que más templanza tuviera? No era así aunque por mis decisiones hubiera quien me apodase “Jared, el frío”.


    –¿Se puede? –Dara tenía un aire de felicidad que agradecía a ratos. Era una de esas personas que, según el día que tuviese, odiaba o quería por igual. Podía considerarla alguien leal al clan, pero hablaba demasiado. Quizá era cosa de la edad. Aunque lo que había hecho definitivamente que no la incluyese en mi círculo de amigos, era el rumor de que quería algo más conmigo. –Bueno, sé que me estáis esperando así que… es un poco estúpida la pregunta, ¿o no? Ah, Roco, ahí estás, que silencioso. –Se llevó una mano al pecho dejando claro que se había sobresaltado. Por esa misma desconcentración hacia lo que era importante, a momentos, quería liquidarla. –No me miréis así, ya os cuento. –Se sentó sin pedir permiso frente a mí y tuve a bien no recalcarle que estaba mal hacer eso. –Resulta que es un novelón: Marlene es la hija pequeña de Patrick, hasta ahí a lo mejor nos suena a todos los que nos gusta estar al día. La madre de los nueve murió al dar a luz a la chica. Eso, quizá, me pillaba un poco en terreno desconocido porque ella y yo tenemos la misma edad. Pero lo que sí que no me esperaba para nada era lo que he recopilado entre la gente. Al parecer, Patrick unió los hechos de que muriese la mujer y que la niña naciera pelirroja para rechazarla como hija; Como si fuese una bruja o algo así. Vive en ese territorio y se comunica con sus hermanos, pero no es bienvenida en la mesa familiar junto con otras cosas del estilo. Todo un drama. –Terminó su relato tan emocionada que me cuestiné su ética, pero no era el mejor momento para discutirla.


    –Vale, sal. –contesté serio. Ella abrió los ojos sorprendida, quizá decepcionada tras su brillante informe recopilado en tan poco tiempo. –Gracias. –añadí para que se fuese contenta. Lo hizo satisfecha de haber colaborado haciéndole un movimiento de cabeza a su hermano antes de salir. Eran una buena familia. 


    –¿Dónde está mi hijo? –Mi madre no se caracterizaba precisamente por su paciencia y se pasaba el protocolo por la torera cuando lo creía conveniente. ¿Alguien entendía que el alfa era el soberano y tenía que infundir respeto? 


    –En un lío de faldas, madre. –No estaba mal que viese de vez en cuando que por muy hijo pequeño que fuese, Tom distaba mucho de ser un santo. –Está bien. Pronto estará aquí. –Me toqué la nuca intentando disimular el nuevo sudor frío que recorría mi piel. Si la chica no servía para un intercambio… ¿Qué hacía con ella? 


    –Pronto habría sido no volver si no era con él. –aseguró severa. 


    Gruñí como única respuesta y salió todo lo ofendida que pudo. Me daba igual, la quería fuera de mi vista. 


    –¿Y ahora qué hacemos con la chica? ¿La dejamos irse sin más? –La pregunta de Roco me hizo ver lo absurda que había quedado mi situación. 


    –Esa es una muy buena pregunta. Soltarla sería una respuesta poco contundente. Veamos que nos dicen mañana respecto a Tom y decidimos desde ahí. –¿Ese era un buen proceder? No estaba del todo seguro. Si a la pobre chica ni la querían, hacerle pasar por una retención en otra manada…Me parecía un poco cruel. 


    –Jared. –Landon entró con cara de pánico. ¿Ese chico sólo sabía ser portador de malas noticias? –Alfa, tenemos un problema con la nueva. –Carraspeó nervioso. –La tal Marlene es una fiera. –¿Qué? –Nadie se atreve a entrar en la habitación. –concluyó  con falta de aire. 


    ¿Qué demonios estaba diciendo? Había sido pacífica todo el viaje. Parecía risueña. ¿Me estaban tomando el pelo los propios miembros de mi clan de alguna forma? 


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 2


    Marlene


     


    Sabía que estar en terrirorio de otra manada era para mí igual de hostil casi que estar en el de mi clan, pero eso no significaba que me gustase encontrarme retenida allí en contra de mi voluntad. 


    Decidí ponerme echa una loca cada vez que entraba alguien al bonito cuarto que me habían asignado. La verdad era que daba gusto estar prisionera en una habitación con todos esos lujos: Baño propio con bañera; cama de dos metros; una televisión de plasma; y una estantería con más libros de los que podría leer en unos meses, la verdad que aquellas lejas robaron mi corazón. ¿Por qué me ponía brava cada vez que alguien entraba entonces? Pues era una razón muy jutificante para mí: Quería ver de nuevo a Jared. Estaba claro que entre manadas no había mucha relación, pero a los alfas los conocía todo el mundo. Nunca había tenido ocasión de verlo de cerca y, realmente, su aspecto era impresionante e impactante. El alfa medía más de uno ochenta, poseía unos anchos hombros que demostraban su fuerza y contaba con un rostro angelical. 


    –¿Se puede? –Su voz, incluso al otro lado de la puerta, era fácilmente reconocible. Grave, autoritaria y sensual. 


    Me senté a los pies de la cama y sonreí justo en el momento en el que cruzó el umbral. Miró a un lado y a otro de la habitación hasta que concluyó que no había nada fuera de lo normal. Sus ojos negros azabache cayeron entonces sobre mí y, por la mismísima luna, me ruboricé. ¿Había visto alguien alguna vez que me produjera ese calor? Probablemente pasaba todas las barreras y era del todo incorrecto lo que estaba haciendo pero… ¿Quién iba a reprochármelo? Yo me sentía completamente libre, era una loba sin ley. 


    –Seguro que es una acusación banal, pero me dicen que no dejas que nadie entre sin transformarte. –Su acusación me produjo una sonrisa. 


    –Te han informado a la perfección. –contesté dejándome caer sobre el colchón durante unos segundos para tomar aire. –Quería que vinieras. –aclaré al incorporarme de nuevo. 


    –Podrías simplemente haber dicho que me llamasen. –Su actitud era de absoluta calma. Lo entendía. Yo no era ninguna amenaza para alguien como él. 


    –¿Así que funciona así? ¿Yo te llamo y tú vienes? –Me divertía jugar sabiendo que, simplemente, me soltarían tras comprobar que no tenía ningún valor para mi familia. Triste pero cierto. 


    –Te pediría amablemente que no lo hagas de ahora en adelante. –Que no entrase en el juego me deshinchó aunque parecía algo lógico. –Te traerán comida y ropa. Si necesitas algo se lo puedes pedir a los dos lobos que habrá en tu puerta. Que descanses. –Se giró y consiguió con esas dos últimas palabras que me entrase el pánico.


    –¡Yo no valgo nada para ellos! –grité sin darme cuenta haciendo que se girase violentamente para mirarme. –¿Lo has comprobado? No tengo por qué quedarme aquí y mucho menos de noche. –Intentaba estar más calmada pero no me salía muy bien. Hubiera dicho, si me hubiese preguntado, que era algo pasional e irracional en ocasiones en mis reacciones. Quería dedicar mi noche a pintar como hacía siempre, era lo único que me daba paz.


    –Yo decidiré el tiempo que te quedas aquí. No vamos a hacerte nada, pero hasta que mi hermano venga me parece conveniente no soltarte por si es alguna clase de estrategia familiar. –¿Estrategia familiar? ¡Que se informase mejor! Quizá Magda o Selene se dieran cuenta de que no estaba por los alrededores, pero nadie más le daría  ni un ápice de importancia a mi desaparición, secuestro o lo que fuese eso. ¡Estaba atrapada por el alfa y nadie iba a rescatarme! 


    –Bueno, si yo fuese tú… Y si te importa tu hermano de verdad… Iría trazando otro plan porque ellos no van a mover ni un dedo para que vuelva. –aeguré sintiendo caer sobre mí el peso de la verdad. 


    No sé si lo que cruzó en ese instante por el reflejo de sus ojos fue compasión o duda, pero miré hacia la ventana intentando evitar el contacto visual entre nosotros. No quería dar pena. Me lo había querido tomar con humor al principio, pero aquello era demasiado. No sólo no me consideraban de su familia sino que pagaría las futuras consecuencias, si conseguía volver, como si lo fuese. ¿Podía tener más mala suerte?


    Cerró la puerta sin dignarse a decir nada. En ese mismo instante decidí que no habría más risas de mi parte hacia él. ¿Por qué? Tenía ese aire a alfa que me recordaba a mi padre. No consideraba que fuese más razonable con la actitud necia de mantenerme allí. 


    Me abracé las piernas una vez que las crucé por dentro de la espesa manta. Bueno, quizá no estaba tan mal estar allí. Yo dormía en el desván de la mansión de mi padre mientras que todos lo hacían en las habitaciones de la planta principal. Cuando era más pequeña me había costado más acostumbrarme e incluso me había ganado alguna dura regañina escapándome a estancias que no me correspondían, pero, a esas alturas, había conseguido hacer de mi cuarto mi hogar. 


    La mayoría de los miembros del clan me hablaban con normalidad si mi padre o Karl no estaban delante. Me relacionaba con todos mis hermanos excepto con Karl, aunque si era sincera estaba segura de que lo hacía sólo para asegurarse de tener el beneplácito de mi padre constantemente. ¿Podía tener yo la culpa de verdad por ser pelirroja de que mi madre muriese en el parto? Lo dudaba, pero si ellos lo decían…


    Unos golpes en la puerta me despertaron aunque no era consiciente de haberme dormido. Miré lentamente guiñando un ojo hacia la ventana para comprobar atónita que el amanecer ya estaba fuera. Se dormía bien en aquel lugar, desde luego. 


    –Buenos días. –Un chico pálido, delgado y alto entró. No sabía si era impresión mía, pero me parecía que tenía miedo. ¿Quién podía tenerme alguna clase de temor a mí? –Mi nombre es Landon y me han encargado que te acompañe abajo para hablar con el alfa. –¿No podía subir su real culo hasta mí? 


    –Pues no le hagamos esperar. –contesté. No pilló mi voz irónica puesto que sonrió. Seguramente estaba preocupado por si le montaba el pollo sin querer seguirle. 


    –Buenos días. –Jared me miró fijamente. –Vamos a ir a hablar con tu padre, nos han hecho llegar el mensaje de vernos esta madrugada. 


    –¿Y en tu infinito ego como alfa piensas que es porque van a hacerte alguna propuesta porque me tienes a mí? –pregunté sin poder morderme la lengua. ¿Era estúpido?


    –No le hables así. –Ese chico de aspecto serio, Roco, salió de la esquina con un gruñido bajo. Me parecía bien la advertencia pero me daba exactamente igual. 


    –¿Y qué crees que van a decirnos entonces? Ilumínanos. –Su sarcasmo me arrancó una sonrisa inevitablemente. Nos parecíamos en carácter más de lo que creía y eso me gustaba.


    –No lo sé. –Y si tenía una ligera idea no iba a decírselo. Había seguramente gente que pensaba que era una idiota, pero no lo era por muy rechazada que fuese. 


    –Nos vamos. –ordenó en alto. 


    Su voz no se dirigió a mí en ningún momento durante todo el trayecto. Por una milésima de segundo pasó por mi cabeza la absurda idea de que mi padre hubiese querido salvarme a pesar de todo, pero cuando llegamos y mi hermano Karl me vio… supe que no era así. Sus ojos reflejaban desprecio y supe que estaba pensando qué demonios hacía yo allí. Quizá incluso había sopesado en su cabeza la opción de que me habrían liberado al ver que era totalmente insignificante. 


    Una fina línea separaba los territorios. Cada manada había hecho su centro alejándose de los conflictos hasta que aquella línea parecía un muro que nadie podía saltar. Desde mi punto de vista no era tan eficaz  ya que cada cierto tiempo había problemas con parejas de ambos clanes, pero nunca había sucedido entre alguien de la familia del alfa y por eso se había armado el lío con Selena. Si hubiera sido yo con un chico… Pero nunca era yo. 


    Mi padre llegó junto a Selena y Tom. Éste último llevaba el rostro desencajado, fuese lo que fuese lo que iban a decir no le favorecía. Había otros lobos alrededor, la seguridad era lo primero. Jared, por su parte, sólo me llevaba a mí y a cuatro guerreros. 


    –Jared, entendemos que es tu hermano y no queremos disputa entre las manadas. –Karl hablaba como si fuese el alfa. Definitivamente, le quedaba muy poco para coger el mando. La pena era que eso no haría menos terrible mi existencia. –Pero han pasado cosas entre ellos que requieren un compromiso y así se lo pensamos exigir. –¿Por qué hacían tanto lío? Selena podía ser todo lo niña a sus ojos que quisiesen, pero se había acostado ya con más de un lobo de dentro de la manada. 


    –Está bien. –contestó él sorprendiendo a todos. 


    Quizá sólo yo estaba mirando su rostro lo suficiente concentrada como para darme cuenta de que elevaba su ceja derecha más de lo que se podía considerar normal. 


    –¡Cuidado! –grité yo zafándome ante mi instinto. 


    No me equivocaba. Tom tiró hacia delante de un empujón a Selena que fue a parar justo a los brazos de Jared. Él hizo lo mismo hacia Roco que se cerró sobre ella en forma de lobo para irse corriendo llevándola consigo. 


    Los cinco guerreros, incluyendo a Jared, habían resultado ser lo suficiente astutos como para no parecer una amenaza, siéndolo. 


    Las transformaciones se sucedieron unas detrás de otras. Nadie se fijaba ya en mí. Podía simplemente correr hasta mi habitación. ¿No era lo más sencillo? Yo nunca escogía la opción más fácil y conveniente para mí. Corrí en dirección contraria. Si Roco conseguía adentrarse lo suficiente en el territorio con Selena ya no habría manada capaz de cruzar para rescatarla sin iniciar una guerra a campo abierto. La nieve bajo mis botas era resbaladiza pero eso no me detuvo de ir apartando los frondosos árboles por el camino que escogí. Cuando por fin los vislumbré, me tiré sobre el lomo de Roco haciéndolo rodar. Nada mal ese golpe. 


    –No tenemos nada en especial en contra tuya, piérdete. –Las palabras del guerrero dolieron en lo más profundo de mi alma. Daba tanta pena que ni querían hacerme daño. 


    Fue a coger de nuevo a Selena, esta vez transformado en humano. Mi hermana parecía congelada ante la situación. Ese era el resultado de proteger tanto a alguien, que no sabía hacer absolutamente nada por sí misma. Ni siquiera defenderse. 


    –Suéltala. ¡Corre Selena! –grité encarándome directamente a Roco. 


    En los entrenamientos de mis hermanos, que yo misma seguía desde mi ventana para repetir en mi cuarto, el maestro siempre decía que quien golpeaba primero tenía ventaja. Esperaba que fuese cierto. Dibujé una patada de medio círculo alcanzando su abdomen. Se echó para atrás sorprendido. Sus ojos cambiaron a una tonalidad mucho más oscura. Lo vi en ellos, estaba dispuesto a hacerme daño de verdad para eliminarme de su camino y poder ir a por Selena. 


    –Déjalo. Nos la llevamos también. –La voz de Jared serenó a Roco al llegar junto a nosotros.


    Me giré para ver a Jared sujetando a Selena fuertemente de la muñeca. 


    –Tenemos a la que importa. ¿Para qué queremos a esta? –preguntó de nuevo el guerrero metiendo el dedo en mi pobre corazón roto. 


    –Exacto. –contesté todo lo mordaz que pude. –A mí déjame en paz. –añadí. ¿Por qué era tan suicida? Podría haberme callado e irme a casa. ¿Para qué? ¿Para que me dijesen que todo era mi culpa por dejar que me cogieran en primer lugar? 


    –Tú llévala hasta la mansión sin hacer tantas preguntas. El alfa soy yo. –ordenó con voz autoritaria Jared. 


    Quise encontrar sus ojos azabache para comprobar si podía leer en ellos alguna clase de emoción, pero alguien me golpeó con fuerza en la nuca haciéndome dormir inmediatamente. Antes de caer totalmente inconsciente, oi un gruñido fuerte que me dio miedo. No se dirigía a mí. ¿Por qué Jared estaba repentinamente tan enfadado?


    Los párpados me pesaban una barbaridad. No quería abrirlos a pesar de que alguien me llamaba insistentemente tocándome la cara. 


    –Marlene… ¿Estás bien? –Un chorro de agua fría en la frente con una toalla me hizo abrir una fina línea para ver quién era. Selena… –Ese bruto de Roco te ha dejado inconsciente y… pensaba que no depertarías. –susurró. 


    Me incorporé de golpe. Examiné el cuarto concluyendo que estábamos en la misma habitación que yo ocupaba antes. Mi hermana tenía el maquillaje destrozado de haber estado llorando. 


    –¿Tú te encuentras bien? –preegunté centrándome en lo importante.


    –Oh, bueno… Ellos me han dicho que no me va a pasar nada, que sólo estaré aquí hasta que les devuelvan a Tom. Me siento estúpida por haber creado todo este lío. –Se llevó las manos a la cara tapándose. 


    –Estás despierta… –Jared cruzó el umbral de la puerta mirándome fijamente. –Aprende a no meterte en lo que no te incumbe y, posiblemente, te ahorres golpes en el futuro. –Por mí podía irse al maldito infierno. –De todas formas, no volverá a pasar, nadie te pondrá la mano encima. –Lo dijo de una forma muy seria, así que no tuve más remedio que creer que decía la verdad. –Cada una estará en una habitación, son consecutivas. Si no hacéis nada estúpido no tenéis que estar encerradas el tiempo que dure vuestra estancia aquí. –dijo dejando la puerta abierta al salir. 


    –Jared. –Su nombre sonó raro viniendo de mis labios para mí al pronunciarlo. Lo alcancé en la escalera, andaba ciertamente rápido. Estaba sorprendido de mi cercanía. –Deduzco que yo puedo irme, sin más. –Era lo lógico, no les servía ni para cambiarme por un chicle, por mucho que yo me hubiese empeñado en hacerme la heroína. 


    –En realidad, estás también temporalmente “cautiva”. –Echó una mirada y saludó a unos guerreros que pasaron por nuestro lado. –Disfruta de tu estancia aquí. –añadió antes de irse. 


    –¿Y si no quiero estar aquí de forma tranquila? –cuestioné ante la inesperada negativa.


    –Pues tú llámame, que yo iré. Así funciona. –respondió.


    Su contestación hizo que mi corazón aletease de forma estúpida. ¿Qué había sido esa alusión a lo que yo le había dicho en el primer secuestro? 


    –Marlene, espérame. –Selena llegó hasta mí en ese mismo instante colgándose de mi brazo. –¿Crees que papá tardará mucho en intercambiarnos? –Su miedo era real. Le pasaba por ir jugando con fuego. 


    –Tranquila, estoy segura de que estando aquí tú todo irá muy rápido. –Ella sonrió ante mi aclaración. 


    ¿No se daba cuenta de lo que implicaba eso indirectamente para mí? Nadie  había movido ni un solo dedo para “rescatarme”. Daba igual. Me impuse a mí misma entonces la misión de asegurarme de que a Selena no le pasase nada. Quizá si ella reafirmaba eso ante mi padre, cambiaba en algo su comportamiento hacia mí. 


    Yo no buscaba su amor paternal, ni una inclusión a la familia. Tenía veintiséis años y me había acostumbrado por completo a ser yo sola para todo, pero si necesitaba que quitase su desprecio público hacia mí. ¿Por aliviar mi dolor? No. Sólo que ningún macho se atrevía a dar un paso más conmigo, a formalizar una relación por miedo a bajar en la categoría de guerrero. ¿No era justo al revés y la familia del alfa daba caché? Menos en mi caso, así era. 


    –Ey, eres esa chica… La pelirroja… La primera que vino. –Una rubia bajita y sonriente se acercó hasta nosotras señalándome. –Mi nombre es Dara. Estoy encantadísima de que estéis aquí. –dijo soltándo una estrepitosa risa. 


    Su amabilidad podía escamar a priori, pero si hubiera tenido que apostar por algo, lo hubiera hecho porque lo decía de verdad. Se alegraba de que estuviéramos allí. ¿Por qué? 


    –Se podría decir que sí, supongo. –respondí poco convencida. 


    –Pues es genial, porque esto estaba un poco aburrido y la gente nueva trae historias nuevas. ¿Cuál es tu historia? –preguntó intrigada. 


    –¿La mía? –cuestioné sintiendo que, por una vez, mi versión era importante.


    –Oh, la tuya más o menos me la sé. La hija rechazada… –dijo alegremente. –Bueno, no quería ofender. –añadió antes de girarse hacia mi hermana con toda la atención. –¿Selena, verdad? ¿Cómo conociste a Tom? ¿Cómo se organizó todo este lío? –Sus ojos brillaban ante el posible jugoso cotilleo. Supuse que era normal después de todo. 


    Esperé en silencio la contestación de mi hermana. Ella y yo charlábamos, pero no era como si fuésemos confidentes o algo así. 


    –Oh, pues… Aunque está prohibido, todos los jóvenes solemos sobrepasar la línea un poco. Nos vemos con personas de la manada contraria desde lejos. Algunos llegan a hablar y eso, pero cuando cae la tarde todos volvemos a nuestro hogar. Es una aventura. –¿Los miembros normales hacían eso cuando desaparecían? –Un día, a la hora del toque de vuelta, Tom me siguió hasta que tocó la línea de nuestro clan. Simplemente me besó. Ahí empezó todo… Comenzamos a vernos prácticamente a diario. Tom es un hombre encantador pero eso lo hace muy manipulador también. Falsas promesas y escusas… Mis hermanos nos pillaron. Fin de la historia. –No parecía para nada apenada al contar los hechos. 


    –¿Nos disculpas un momento, Dara? –cuestioné para alejarme de ella con educación. –¿Era tu plan, Selena? ¿Qué te pillasen y le obligasen a formalizar? Necesito saberlo. –Ella se encogió de hombros en respuesta. –Si estoy aquí secuestrada, por lo menos debería saber por qué. –dije molesta. 


    –Si estás aquí es porque has querido. Ellos me querían a mí. –recalcó de tal forma que me dolió. 


    Me levanté y anduve sin rumbo fijo, no sabía dónde estaba. En los alrededores de la mansión había mucha gente, cada uno a lo suyo. Eso no quería decir que no estuviesen pendientes de mí cuando pasaba por su lado. Simplemente no me consideraban una amenaza. Al llegar a la parte de atrás, choqué con alguien. Roco. Me miró entera y se apartó como si quemase comprobando que nadie nos había visto. ¿Por qué tenía esa actitud tan rara? 


    Acabé siguiendo un olor a menta fresca y jabón limpio. Me encantaba esa fragancia aunque no podía saber exactamente de dónde venía. Paso a paso mi corazón fue bombeando con más fuerza hasta el mismo momento en el que me crucé con sus ojos negros azabache como dos ópalos. 


    –¿Me buscabas? –La voz de Jared era inconfundible, pero aquel gruñido bajo era enloquecedor. 


    


    


    

  



  

    



     


    CAPÍTULO 3


    Jared


     


    No supe por qué había hablado de ese modo al encontrarme con ella. Un olor a vainilla había inundado mis fosas nasales pocos minutos antes de quedarme admirando sus ojos verdes. 


    –Yo… eh… sí. –dijo balbuceando mientras parecía estar pensativa. –Quiero irme. –Soltó de pronto sorprendiéndome un poco.


    –¿Ha pasado algo? –pregunté inquieto. 


    No me entendía  a mí mismo, pero me sentía en la necesidad de asegurarme de que ella estaba bien aquí. ¿Era lo nomal, no? Ya me había costado tener que poner a Roco en su sitio por pasarse de la raya dañándola sin permiso alguno. 


    –No, es solo que me parece absurda mi situación aquí. No me necesitas para nada y sentir que estoy por relleno no es algo que me produzca una verdadera e inmensa satisfacción. –comentó intentando parecer despreocupada. 


    –¿Y allí estás mejor? –cuestioné sin filtro alguno.


    Ella se echó unos cuantos pasos para atrás y un atisbo de dolor cruzó su mirada. No había querido herirla pero, al parecer, lo había hecho. 


    –Es mi hogar. –contestó a la defensiva. 


    –No lo pongo en duda pero quizá y puesto que no os lo he prohibido ni a vosotras ni a mi gente puedas disfrutar un poco de este territorio, como en unas vacaciones. –sugerí. 


    Ella elevó una ceja y luego me regaló una media sonrisa. ¿Qué estaba diciéndole? ¿Me había vuelto completamente loco? 


    –¿No quieres que me aleje de ti, grandullón? –preguntó socarronamente en el tono más sensual que había oído en mi vida. 


    –Quizá. –respondí sin saber por qué me parecía imposible no dejarme llevar por su juego. 


    –¿Crees que mañana te darán a tu hermano? –interrogó ella bajando su melena rojiza al mirar hacia el suelo.


    ¿A qué venía el cambio de tema y de actitud? Sopesé la respuesta a su pregunta. Lo lógico era que sí hiciésemos un intercambio al día siguiente puesto que iniciar una guerra no parecía conveniente para nadie. 


    –Sí. –dije escuetamente. 


    –Es una lástima. –contestó ella dejándome aturdido mientras se iba al ritmo del contoneo sutil de sus caderas. 


    Algo había pasado entre nosotros en ese momento y yo no podía quitármelo de la cabeza. Llevaba muchos años vivos, la vida de un hombre lobo sin un accidente o guerra de por medio era inmortal; Eso me había llevado a conocer a mucha gente y disfrutar, con algunas de ellas, amoríos que no habían llegado nunca a nada. Qué pena que no fuese conveniente meterme en un lío como ese intentando explorar qué se sentiría al recorrer el cuerpo menudo de Marlene. 


    Me entretuve jugando y alentando a los otros a hacerlo en el corrillo de peleas, no me gustaba ser el típico alfa que si bien era respetado no se relacionaba con su gente; Mi padre había sido así durante toda su vida y, aunque lo admiraba, me hubiera gustado que el resto de los lobos hubieran podido conocer su personalidad un poco más. 


    Tras hacer unas cuantas batallas simbólicas de nivel intermedio me retiré a una de las esferas del círculo para ser simplemente espectador, quizá también grité algo a modo de couch; Los lobos llevábamos la lucha grabada a fuego en las venas. 


    Mi mirada voló sin motivo alguno hasta la entrada de la casa. En el banco blanco de mármol de la entrada estaba sentada Selena hablando con Dara a pesar de que ya estaba anocheciendo. ¿No hubiera sido lo normal encontrarla permanentemente junto a su hermana? Selena era muy atractiva, al menos la mayoría de los hombres la considerarían así: Prácticamente medía uno ochenta y su pelo rubio unido  a su esbelto cuerpo podía hacerle ganar, desde luego, algún admirador. Se reía en ese instante de algo que la hermana de Roco le decía, ¿por qué Dara era tan sumamente cotilla y segurmente le estaba haciendo un tercer grado a la pobre chica? Me encaminé hacia allí para asegurarme de que estaba bien y voluntariamente metida en la conversación, aunque no parecía, desde fuera, otra cosa no quería que Patrick tuviese ningún motivo para no dejar las cosas en paz una vez que se hubiese producido el intercambio. 


    –¿Te están tratando bien? –cuestioné de forma suave dedicándole una mirada suave de advertencia a la joven loba de mi clan. 


    –Oh, de maravilla. Dara es una chica fenomenal con la que se puede hablar de todo. –contestó risueña. 


    Esperé en silencio buscando a Marlene con la mirada mientras la elevación de mi pecho se hacía más constante. ¿Por qué tenía la maldita sensación de que esa chica era tan invisible a los ojos de los demás que habría podido irse y nadie se hubiera dado cuenta?


    –¿Y tu hermana? –pregunté decidido. 


    –Eh…¿Marlene? –¿Por qué dudaba? ¿Tan poco acostumbrada estaba a que la denominasen así? Asentí exasperado. –Habrá ido a nadar al lago posiblemente. –añadió poco convencida. 


    Fui casi sin ser consciente hasta el agua intentando poner en alerta mis sentidos para localizarla. No me costó mucho puesto que su fragancia a vainilla llegaba hasta mí antes de que mis ojos se cruzasen con su cuerpo semidesnudo. 


    Estaba ahí, en ropa interior, nadando. Su larga melena roja parecía de un granate volcán por haberla introducido en el agua. Era ágil y rápida; Nadaba pareciendo desahogarse de lo rápido que lo hacía. Me quité la camiseta y los zapatos para dejarme caer de un salto desde la roca hasta la orilla. 


    Marlene debió oír el golpe contra el agua porque paró y se puso de pie mirándome tras sus descondertados ojos verdes para después hacer lo único que podía confundirme aún más: sonreír. 


    –Creía que era yo la que te llamaba para que vinieras, no recuerdo haberlo hecho. –dijo divertida. 


    El brillo de sus pupilas creó un calor profundo en mi cuerpo que funcionaba solo ante el deseo irracional e inminente de verla así. 


    –Quizá me estabas simplemente pensando. –La idea provocó que ella ensanchara su sonrisa. 


    Empezó a caminar hacia mí sin cubrirse; No mostraba signo alguno de timidez. Llegó hasta la orilla quedándose a escasos centímetros de mi cuerpo y oí el latido rápido de su corazón. Su mano mojada dibujó algo que no entendí sobre mi pecho desnudo; ¿quién era de piedra? Agarré su cintura mientras se ponía de puntillas para acercar más nuestras bocas que se entrelazaron tras unos segundos de espera en los que yo notaba su calidez y sus ganas. 


    Sus labios eran suaves y acariciarle el cuerpo mientras los devoraba sólo hacía que mi mente gritara la palabra “Posesión”. 


    No podía pensar pero mi yo interior aullaba que había algo que no debía ser en todo aquello. Era la hija del clan de más allá del Norte, ¿y si acababa por ser un problema? Me aparté un poco, lo suficiente para ver la decepción en sus dos iris como tréboles. 


    –¿Te has acordado repentinamente de quién es mi padre? –interrogó visiblemente ofendida mientras volaba a alguna parte a por su ropa. 


    –En realidad está prohibido cualquier tipo de contacto amistoso entre gente de distintas manadas. –contesté sintiéndome un poco idiota. 


    –Ya, eres como todos. –dijo pasando por mi lado claramente furiosa. 


    La palabra “todos” despertó algo en mí que si bien no podían ser de ninguna manera celos, se parecía bastante a esa sensación. ¿Qué pasaba con esos supuestos demás chicos?


    –¿Por hacer qué? –pregunté irritado siguiéndola.


    ¿Cómo era posible que estando en mi territorio fuese ella la que iba delante buscando irse a su habitación sin hablar nada más? No contestó y quiso cerrar la puerta al entrar pero puse el brazo en el umbral para hacerle saber que no me iría de allí sin una respuesta. 


    –Tienes miedo a las consecuencias, la hija de Patrick el alfa. Rechazada por su padre pero marcada por el miedo de los que se hacen calificar como hombres. –soltó con el rostro algo compungido. 


    Yo no le tenía miedo a nada y acababa de recordármelo, tampoco creía que fuese a contárselo a su padre pasase lo que pasase. Entré de un paso decidido al cuarto y cerré tras entrar ante sus pupilas dilatadas por la sorpresa. 


    Me acerqué hasta su menudo cuerpo y la alcé de las caderas colocándola a horcajadas sobre mí. Saqué haciendo que elevase los brazos el suéter de lana que estaba empapado y lo tiré a alguna parte de la habitación que no importaba en realidad. Besé su cuello mientras acariciaba su espalda en un infinito movimiento de círculos. 


    No me sentía tan capaz de parar ya en aquel momento, el lobo que llevaba dentro se despertó como si mil vampiros hubieran entrado en cólera. La tumbé en la cama colocándome encima para explorar el incesante jadeo de Marlene conforme el movimiento de mi caderas provocaban una ligera presión sobre su vientre bajo. Ella arqueba la espalda pidiendo algo más que yo estaba dispuesto a darle. Cuando se agarró a mi cuello no tuve ninguna duda para quitarle la ropa interior que cubría su hermoso pecho. Lo palpé con suavidad por los laterales formando caricias que hicieron que su piel se erizase como respuesta. Quería su placer ante todo en aquel irreal instante. 


    Los pantalones fueron fáciles de quitar mientras la observaba intentando guardar para mí todo lo que sus movimientos me hacían sentir. Me tumbé a su lado girándola hacia mí para después introducir un dedo con suavidad en su interior. Sus ojos se abrieron mucho en respuesta y se mordió el labio inferior. 


    Fui despacio intentando que la lubricación del momento ayudase a la introducción lenta y pausada; Un jadeo abandonó su cuerpo sorprendiéndome ante su agarre en mi brazo. No parecía haber sentido eso antes. 


    No podía ser. No lo había hecho antes. 


    –Yo… –susurré quedándome algo quieto sobre ella. 


    No estaba bien y yo lo sabía pero, por una vez, estaba dispuesto a hacer lo que quisiese sin medir las consecuencias. ¿Pero ella lo estaría también? Tenía que ser sólo aquella noche…


    –No te detengas. –susurró con su frente contra mi hombro enterrando su bonito rostro. 


    –No podría aunque quisiera, y te aseguro que no quiero. –contesté sin pensar. 


    Dejarse llevar entre sus gemidos y mi respiración agitada intentando ser todo lo que ella pudiera esperar de un momento como ese no me costó. Por alguna razón quería que recordase mis movimientos dentro de ella y mis caricias como algo sellado en su piel. Esperé hasta notar que sus uñas se clavaban en mi espalda con un pequeño suspiro que indicaba su final  para acelerar mis embestidas y acabar dentro de su ser. 


    Se giró hacia la ventana mientras yo abrazaba su cintura. Nuestros cuerpos estaban aún muy juntos de manera que mi boca dibujaba besos en su nuca y su cuello. La tapé al darme cuenta de que se había quedado dormida y, justo en ese instante, me pregunté qué había hecho. 


    Lo volvería a hacer aún sabiendo que era un error sólo por comprobar qué sentía su piel al contacto con la mía, pero no debía ser. Salí mirando una última vez hacia atrás sabiendo que no dormiría nada aquella noche. 


    La noche fría me recordó que no llevaba camiseta, por suerte eso no era nada poco habitual entre los lobos de mi manada aunque quizá sí en mí. 


    Me senté dejándome caer en el banco que había ocupado anteriormente Selena y me pregunté, inevitablemente, si toda la familia pasaría así de Marlene. Una punzada atravesó mi pecho ante aquel desagradable pensamiento; Ella parecía tan dulce…


    Sopesé todas las opciones viables y me di cuenta, casi al mismo tiempo que el sol salía, de que no había nada que yo pudiera hacer. Ella era, la quisieran o no, la hija de un alfa de un clan vecino con el que ya teníamos suficientes problemas. Ya habría quien rompiera con el miedo para estar con ella dentro de su clan, Marlene lo merecía. ¿Por qué si yo no tenía miedo no actuaba? Porque la pasión no era un motivo suficiente para algo así aunque fuese más huracanado de lo que había sentido alguna vez en mi vida. 


    –Las chicas están listas. –dijo Alfie, uno de los que formaba la agrupación de lo cinco a mi espalda. 


    –Pues hagamos ya ese maldito intercambio. –contesté sabiendo que había algo mal en todo aquello. 


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO 4


    Marlene


     


    Me desperté sintiendo que mi piel aún quemaba con el rastro de la noche anterior. Había pasado, alguien se había atrevido a romper la barrera que sentía que tenía a mi alrededor. Mi hermana entró a “mi cuarto” con cara de felicidad y me pregunté a qué se debía, dudaba mucho que ya hubiera encontrado otro amorío problemático en tan poco tiempo aunque ella era así. 


    –¡Nos vamos a casa! –chilló emocionada. –Vamos, Marlene, harán el intercambio. –añadió. 


    Salió disparada hacia abajo sin esperarme; Sin duda, ella tenía una prisa desmesurada por volver de la que yo carecía. Me vestí intentando pensar qué debía hacer en mi útlima conversación con Jared, pero lo cierto era que no tenía ni idea de qué decir… Siempre podía esperar a que él se despidiese de mí. Yo no era ninguna tonta y sabía que no podíamos volver a vernos ni confraternizar en público pero habíamos estado tan juntos que nuestros cuerpos eran uno y eso merecía alguna clase de mención especial, ¿o no?


    Bajé las escaleras despacio mientras mi corazón bombeaba deprisa. Jared estaba ahí con su grupito, ese que le había acompañado en el secuestro fugaz de mi hermana. Dara se despedía con afecto de Selena que parecía eufórica. Roco, quien me había parecido su mano derecha en la anterior misión, ya no estaba. 


    La mirada de Jared cayó sobre mí un instante mientras yo sentía que me ruborizaba bajo su escrutinio. Fue un momento fugaz y después se giró cuadrando su espalda hacia delante. ¿Eso era todo? ¿Merecía una mirada? 


    –Nos vamos. –ordenó empezando a andar. 


    –Por fin nos vamos a casa, Marlene. –susurró mi hermana. 


    ¿No se daba cuenta de lo estúpido que era eso para mí? Me iba de un sitio donde  no me querían y me habían secuestrado por error a otro en el que nunca me quisieron; Un cambio genial. 


    Al llegar a la línea mi ánimo estaba por los suelos; La formación estaba evidentemente cerrada alrededor de mi hermana que parecía una emperatriz. 


    Patrick, Karl y mis otros hermanos estaban en el meridiano esperando impacientes; Qué conmovedor. 


    –Que sea la última vez que pasa el límite de lo que está bien. –dijo mi padre tirando prácticamente a Tom, el hermano de Jared hacia el lado correcto. 


    –Así será. –contestó Jared, quien parecía estar conteniéndose para no transformarse ya que hallé un latido constante en su mandíbula cuadrada. –Podéis iros. –añadió mirándonos a mi hermana y a mí. 


    No hubo ninguna palabra de más hacia mí, ¿para qué? Selena salió corriendo a los brazos del que también era mi padre como si fuese aún esa niña pequeña de ojos grandes e inocentes. Yo simplemente me adentré en el territorio por la derecha sin molestarme a ver cómo la escena familiar pasaba de mí. 


    Me senté en la roca donde me habían secuestrado erróneamente la primera vez esperando a que todos se metiesen en la casa a celebrar la vuelta de Selena sana y salva, donde por supuesto no me invitarían. 


    –Marlene. –Mi nombre en los labios de Jared que estaba en ese instante frente a mí sin nadie más rodeándonos me dio una esperanza que nunca había albergado. 


    ¿Y si decía algo que rompiera el esquema de mi vida? ¿Me volvería dejar atrapar por ese alfa cautivador de ojos negros?


    –Jared…¿Ya te vas? –Fue por desgracia lo más ingenioso que se me ocurrió a modo de contestación. 


    –Sí, ya se ha solucionado todo. –dijo entonces rascándose la nuca. Parecía algo inquieto; Quizá no le era indiferente. –Sólo quería decirte que…espero que estés bien. Cuídate, ¿vale? –interrogó a modo de cortesía. 


    ¿Cuidarme? ¿Estar bien? ¿Esas iban a ser sus grandes palabras de despedida? No contesté y decidí marcharme de allí antes de que un manantial de lágrimas absurdas inundasen mi cara. 


    La buhardilla estaba tal y como recordaba, sencillamente habían sido dos días. Me duché y me cambié para estar cómoda ya que seguramente me pasaría una nueva eternidad sin nada emocionante que contar. 


    –¿Marlene? –La voz de Magda era para mí como un ángel caído del cielo. –¿Estás bien? –preguntó entrando en mi cuarto. 


    Magda era la hermana que había nacido tan solo un año antes que yo, posiblemente eso era lo que hacía que fuese con la que más relación tenía. Eso y que ella era una buena persona ante todo. Patrick tenía prohibido confraternizar conmigo pero Magda siempre lo hacía. Su aspecto era igual que el de mi madre por lo que había visto en las fotos y quizá era por eso mismo que mi padre no la reñía de la misma manera. 


    Me conmovió su preocupación y asentí. 


    –¿Ya habéis cenado? –interrogué al darme cuenta de que nadie me había servido a mí la cena.


    No era que me matasen de hambre allí encerrada o algo por el estilo, simplemente preferían que el servicio de la casa me llevase los platos a la habitación para que todo el mundo estuviese seguro de que yo era una hija rechazada. 


    –Oh, eso… Papá quiere que vayas a hablar con él antes de cenar. –susurró abriendo mucho los ojos. 


    Yo nunca hablaba con ese señor que sabía que era mi padre. Él no me quería y yo le había cogido cierta animadversión con el paso del tiempo por creer en idioteces como la causalidad de mi pelo rojo y la muerte de mi madre. 


    Pensé en no ir ante la llamada, pero no era algo que estuviera en mi mano hacer. Me abracé el cuerpo cruzando los brazos sobre el pecho mientras iba a la biblioteca de la familia que tan pocas veces había pisado. 


    Mi padre estaba sentado tras su gran escritorio de roble esperando a que yo llegase. Karl se encontraba a su derecha como si de su gran perro guardián se tratase. Georgi, uno de los hermanos medianos, me miró con cierta simpatía; Así era mi vida. Marc era el varón justo detrás de Liam y ambos estaban situados en las cortinas del despacho. 


    Odiaba el patriarcado que había en nuestra sociedad lobuna, ¿qué les incumbía a mis hermanos, por muy varones que fuesen, lo que el idiota de mi progenitor fuese a decirme?


    –Le he preguntado a Selena qué ha pasado en aquellas tierras y, al parecer, no ha habido ningún problema… –Patrick hablaba de una forma pausada que producía escalofríos; Parecía que en cualquier momento iba a anunciar una muerte. –Eso no hace que toda esta situación no sea, en gran parte culpa tuya. –añadió. 


    –¿Tengo yo la culpa de que tu perfecta hija se vaya revolcando con quien no debe? –solté sin medir las consecuencias. 


    Se levantó para golpearme fuertemente en la mandíbula con la mano abierta haciéndome caer al suelo. No me dolió tanto el golpe como la pasividad de mis hermanos. Hubiera dicho, si hubiera tenido que apostar, que Karl lo pasaba bien en esa situación; Estaba tan acostumbrado a doblegar a la gente para parcer más alfa que aquello debía parecerle tan normal y rutinario como comer pipas. Georgi estaba tenso, al menos más de lo que me había parecido cuando entré. Era el único que solía sonreírme o saludarme con algo más de afecto.


    Me levanté asegurándome de levantar mucho la barbilla y no dejar que las lágrimas saliesen de mis ojos. Yo no había hecho nada y solo había soltado la verdad que no estaban dispuestos a oír. 


    –No quiero que salgas más del perímetro de la casa. –dijo de pronto bloqueando mi mente por completo. –Nada de esto hubiera pasado si no hubieses sobrepasado la maldita línea. De todas formas no es como si eso te fuera a quitar vida social porque no tienes tal cosa. –aseguró. 


    Apreté los puños a cada lado de mi cuerpo. ¿Cómo iba a tener vida social si él mostraba ese desprecio a cualquiera que se juntase conmigo? Asentí viendo que mi padre no deseaba añadir nada más y ninguno de los presentes iba a contradecirle. La ley lobuna era así: Si el alfa determinaba algo, no podías contradecirle porque de hacer la acción prohibida podían atacarte o desterrarte según lo vieran conveniente. Era eso lo que buscaba y yo lo sabía… En ocasiones me había planteado si no era mejor intentar que me desterrasen o morir en el intento que pasarme el resto de mis días encerrada allí sin amor, pero no tenía dónde ir y para estar sola de todas formas… 


    Que nadie te hablase no hacía, evidentemente, que una no pudiese escuchar. La gente hablaba de un rumor que me pareció sorprendente no conocer de primera mano, quizá ni siquiera la implicada era consciente. Magda iba a ser casada con un primo lejano de otra manada; Mi padre quería asegurarse de tener aliados fuera de la estepa Rusia por si volvía a pasar algo como lo del secuestro. Imaginé que tener que ceder no era algo que le hubiese hecho demasiada gracia conociendo su carácter oscuro. 


    Me reí para mí misma provocando que un grupo de chicas algo más pequeñas que yo me mirasen pensando que estaba loca, quizá lo estaba. Mis pensamientos habían divagado a una realidad tonta pero cierta: Si mi padre hubiera podido casarme con un primo lejano o algo así lo habría hecho, pero él mismo me había dado tan mala fama rechazándome que nadie quería involucrarme en su estatus. 


    ¿Era eso bueno para mí? Si teníamos en cuenta que no debía casarme con alguien a quien ni conocía ni quería probablemente sí; Pero tampoco era lo mejor del mundo si barajábamos que nadie se atrevía a pasar de una amistad conmigo, excepto Jared… 


    Me perdí recordando su tibia piel sobre mí y su suave movimiento de embestidas dentro de mi ser. Por un momento, al darse cuenta de que era virgen, lo vi dudar y tuve miedo de que parase. Necesitaba sentirme deseada y él lo había cumplido a la perfección aquella noche.


    “Aquella noche” resonó en mi cabeza con fuerza gritándome que por la mañana ni siquiera había dicho algo reseñable hacia mí. No era por miedo y eso, quizá, era lo que más me decepcionaba. Jared no podía tenerle ni el menor temor a mi padre porque era más fuerte que él y con un clan casi igual al suyo, pero entendía que no iba a enamorarse de alguien como yo y mucho menos en dos días que nos conocíamos. 


    ¿Qué hubiera pasado si mi madre hubiera sobrevivido al parto? ¿Cuánto hubiera cambiado mi vida? ¿Sería una chica de veintitantos normal con posibilidad de salir con chicos y cenar en familia? Esas preguntas se agolpaban en mi cabeza con anhelos que jamás tendría cada dos por tres haciéndome sentir pena y frustración.


    Recogí los lienzos que alguien, probablemente Georgi aunque nunca lo sabría, había dejado en la puerta de mi habitación. Una vez dije en un grupito, que se dignó a hablar conmigo, que me gustaba dibujar y desde entonces aparecían materiales en mi habitación sin remitente que alegraban mis noches. Yo pasaba, normalmente, la noche en vela y tenía una sencilla razón: Si cuando todos dormían yo hacía “mis cosas” casi parecía que era yo la que decidía no estar con ellos al día siguiente por dormir. ¡Qué absurdez! 


    Dibujé casi sin darme cuenta los inicios de un rostro de mandíbula cuadrada, ojos negros profundos y nariz griega que sabía a quién representaba aunque no lo diría en alto: Jared…


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 5


    Jared


     


    Mi hermano me aseguró desde que llegamos que esa vez había estado a punto de decir que sí a la boda, que pensaba que era amor y que ni siquiera lo descartaba. Mi madre, por supuesto, decidió creérle para no tener que asumir una vez más que su hijo menor era un completo bribón perjudicial para la familia y para la reputación de las pobres chicas que estuviesen a su alrededor. 


    –¿Tú has visto a Selena, hermano? ¿Quién puede resistirse a su belleza? –cuestionó sentándose frente a mí cuando nos encontramos solos en la biblioteca. –Fue algo superior a mí. –añadió. 


    No le creí y él era consciente de ello. Selena podía ser todo lo guapa que él quisiera pero nos había metido en un lío innecesario por no poder controlar sus instintos más animales. 


    –Déjame solo e intenta no darme ningún quebradero de cabeza por una semana al menos. –dije echándolo de buenas maneras. 


    Quería mi soledad… La necesitaba para pensar. Mi instinto más primario me había llevado a compartir cama con Marlene, pero eso era algo completamente distinto a los líos de faldas de Tom, ¿por qué? No estaba seguro pero entre otras cosas sabía que ella no intentaría nada por medio de su padre. 


    La despedida había sido algo controvertido, no era que yo no hubiese pensado en decir algo más pero la situación era tan compleja que sencillamente no había sabido como acabarla. ¿Se habría sentido ella mal con lo frío que había quedado nuestro adiós? No lo creía, Marlene no podía ser tonta; No me lo parecía así que debía ser plenamente consciente de que era imposible que nos viésemos después del intercambio. 


    Las dudas me estaban dando dolor de cabeza mientras intentaba concentrarme en escribir algunas cartas para parientes lejanos; Usábamos la tecnología, era cierto, pero teníamos cuidado con poner cualquier tipo de evidencia de lo que éramos por las posibles filtraciones de los gobiernos. En el papel color café escribí de puño y letra una carta; Saludé cordialmente a Laetitia, una tía lejana de Bélgica cuyo apoyo siempre había estado allí para cualquier cosa. Le expliqué un poco la situación porque aunque todo se había solucionado no estaba seguro de que Patrick no quisiera vengarse de alguna forma por no haber podido coaccionar el casamiento. 


    Por un instante había dudado en rescatarlo ya que, si conseguíamos unir las familias, quizá pudiéramos empezar a juntar el territorio para que en el futuro fuese uno solo. Los jóvenes no entendían por qué una línea marcaban con quién sí y con quién no podían relacionarse. Yo a veces tampoco. ¿Desde cuándo pensaba yo así? 


    Agradecí que alguien viniese a interrumpirme porque, por alguna razón que desconocía, quería hablarle de mi pequeño affair con Marlene a Laetitia. Si bien era mi tía, la edad entre hombres lobo era muy relativa y por relación cualquiera hubiera pensado que era mi prima. 


    –¿Se puede? –Roco asomó la cabeza por la puerta de forma seria. 


    Quería a Roco como el hermano responsable que nunca había tenido y, sin embargo, me había medio peleado con él por Marlene. 


    –Pasa. –contesté sintiendo que enterraría eso por todo lo que había hecho por mí. Además de que se había disculpado extrañado sin comprender por qué era tan importante haberle pegado un golpe a la desconocida para llevarla sin problemas hasta la mansión. Ni yo mismo entendí del todo mi reacción. –¿Te ayudo en algo? –interrogué. 


    –Creo que vengo a ayudarte yo a ti. –sugirió con una sonrisa cómplice. 


    Roco me conocía bien y la verdad era que yo también a él pero no conseguía situar a qué se refería en esa ocasión. Estaba seguro de no tener ningún lío pendiente del que pudiera venir a informarme. 


    –Mi hermana habla mucho. –comentó lentamente. Era totalmente cierto  pero no sabía qué importancia podía tener Dara en mi día recién iniciado. –Dice que ha oído cosas cerca de la frontera. –Se encogió de hombros. 


    Todos sabíamos que los más jóvenes se relacionaban con los del otro clan cerca de la línea sin maldad alguna. No me importaba y nunca actuaba en contra. 


    –¿Y qué ha escuchado? –cuestioné intrigado. 


    –Va a haber una boda. Patrick va a casar a su hija pequeña con un primo de Turquía para afianzar lazos. La chica no quiere casarse pero, evidentemente, lo hará. –comentó orgulloso de haber llevado esa información ante mí. 


    Probablemente Roco estaba esperando mi reacción pero yo intentaba atar cabos que era imposible saber sin estar allí. ¿La hija pequeña de Patrick? ¿Mandaría a Marlene a Turquía para quitársela de encima y además conseguir aliados? Mi amigo creía estar dándome información de guerra, y así era en cierto modo, pero mi pecho respiraba con dificultad. 


    –Está bien, gracias Roco. –contesté apresurándome a tomar una decisión. –En este momento estaba invitando a mi tía a pasar un tiempo con nosotros, será bueno asegurarnos de qué aliados tenemos también. –añadí de forma escueta.


    Él salió visiblemente satisfecho con mi reacción. Los hombres lobo podíamos llegar a tener un serio problema de control ya que siempre queríamos demostrar lo fuerte que éramos y eso había conllevado en la historia a más guerras que cualquier territorio o mujer. 


    Tiré sin delicadeza haciendo una pelota la carta que llevaba redactada a la basura y empecé una nueva que invitaba a Laetitia a venir al territorio; Quería hacer una locura y ella era la única que podía secundarla. Si aceptaba, y sabía que lo haría, estaría en casa antes de dos lunas. Teníamos tiempo suficiente para hacernos los sorprendidos por la boda en cuestión y actuar en consecuencia. 


    No quería una guerra y eran demasiados los motivos; Necesitaba, por eso mismo, intentar enterrar el hacha de guerra antes de desplegar mis influencias y reunir un ejército; ¿Qué tenía de malo querer asegurarme, además, de que Marlene estaba dispuesta a contraer matrimonio con su primo desconocido y no la estaban obligando? 


    Nada, absolutamente nada. 


    Esperé haciendo otras cosas hasta la madrugada de la segunda luna. Aunque otros, sobre todo los más jóvenes de la manada, podían  pensar que ser Alfa era la mejor posición posible y en gran parte podían llegar a tener razón, lo cierto era que conllevaba muchas responsabilidades  y bastantes quebraderos de cabeza: La seguridad,  las formaciones, el estatus de las familias; y los conflictos  eran exclusivamente decisión mía. 
–¿Dónde está mi sobrino preferido? –Paré lo que estaba haciendo al escuchar la voz estrepitosa de mí tía que me hizo dejar de pensar.
Así era Laetitia , llegaba a cualquier parte anunciándose con un par de estridentes gritos. Salí al pasillo sin hacerme esperar;Si bien aquella era mi mansión, por ser la casa que ocupaba el alfa y su familia, vivían más integrantes del clan, ¿quién deseaba que despertarse a todo el mundo antes de tiempo?

–Estás aquí.  –exclamé contento para después pararme en seco al notar el sonido y olor de más lobos llegando. –¿A quién has traído,  tía? –pregunté poniendo los brazos cruzados por pecho.

No soportaba los planes improvisados porque normalmente era yo quien decidía qué hacer o qué no.  No me resultaba agradable lo contrario.

–Tranquilo. –contestó  en un movimiento de quitarse las gafas. –Ya sabes que nunca hago nada en vano, necesitaré ayuda por si tenemos que hacer algo loco. –añadió guiñándome un ojo.

Laetitia era en aspecto una chica de treinta años muy bien conservada a la que le pegaban los colores chillones y los estampados originales. Siempre llevaba tacones aunque era algo absurdo para alguien que podía transformarse en un gran lobo. Llamaba la atención por donde iba y eso era justo lo que yo necesitaba, apariencia amable junto a un cerebro brillante que me ayudase.

– Que la gente del servicio aloje a tus acompañantes, tenemos que hablar. –dije para provocar que los del servicios se moviesen ante los lobos desconocidos.
En una última mirada atrás pude ver que eran cinco los que habían llegado, entre ellos se hallaba Maly; Recordaba a la chica de haberla visto en uno de mis viajes a Bélgica, si no recordaba mal era planeadora de eventos.
Pero me sorprendió su cambio físico y recordé que tenía mi edad en apariencia pero yo era mucho más mayor.

–¿Y qué problema turbio se escondía bajo la perfecta caligrafía de tus cartas, querido? – preguntó Laetitia  una vez solos.
No se le escapaba una y por eso había llegado tan rápido. Le hice un breve resumen exponiéndole mi convicción de que algo más estaba por venir a pesar de que el territorio había estado en paz durante tanto tiempo que me costaba recordar la última guerra sería.

–Hay además una chica.  –comenté sin darme cuenta.
–¿Una que te gusta lo suficiente como para recalcarla en esta conversación? –cuestionó levantando una ceja y sonriendo demasiado para mí gusto.
– No hablo de eso. –contesté serio. Lo cierto era que el rostro de Marlene había llegado a mi mente sin pretenderlo en el momento de la primera frase, pero sin entender por qué  no iba  hablar de eso. Decidí contar el problema que nos ocupaba. –Selena es la hija de Patrick,  ya sabes que con el clan del Norte siempre ha estado la situación parada, pero está algo obsesionada con Tom. –Suspiré cansado. –Y Tom esTom. –añadí.
–Ay sí... ¿Dónde está el tormento de mi otro sobrino? –interrogó mirando a un lado y al contrario.
Si esperaba que entrase por la puerta a esas horas tan tempranas era porque se le había olvidado cómo era o había llegado a la absurda conclusión de que podía haber cambiado en el tiempo que no nos habíamos visto.


     –Estará metiéndose en otro lío del que tendré, probablemente, que ocuparme más tarde. –resoplé. 


    Tom no era un niño y permitirle esos comportamientos no era más que un error difícil de corregir ya que no quería discutir con mi madre. Si hubiera sido cualquier otro chico de mi clan le habría explicado, con voz contundente, que si hacía algo como eso se encontraría desterrado. 


    Cada uno era libre de hacer lo que quisiera con su vida siempre y cuando no afectase a la estructura del clan. El clan debía pensar como un todo y eso hacíamos desde el respeto, sin olvidar por supuesto la jerarquía. 


    –Creo que tengo una idea. –dijo de pronto Laetitia llamando mi atención. –Suavizaremos la situación, les invitaremos a un baile de cortesía. –Levanté las cejas algo incrédulo con lo que estaba oyendo. –Oh, querido. Antes de que tu nacieras era algo basante común entre clanes amigos que querían reafirmar su paz. Si Patrick tiene otros planes, evidentemente no vendrá. –susurró de manera cómplice. –Además, nosotros damos el primer paso, a quién le importa. De todas formas sabemos que Tom no lo hizo bien seguramente con esa pobre chica. –Se encogió de hombros. 


    Podía tener razón. Yo estaba buscando a mi tía como aliada para una posible guerra, era cierto, pero si podíamos evitar llegar a eso mejor. Además… ¿Qué mejor momento para averiguar sobre la inminente boda que en un baile de reconciliación?


    –Es una buena idea. –concluí sin mostrar mis emociones. 


    –¿Y qué te impide entonces celebrarlo con una copa de Whisky? ¿Por qué tienes cara de que hay algo más? –cuestionó suspicaz. 


    –¿Algo más? No tengo ni idea de qué hablas, tomemos esa copa. –contesté sonriendo. 


    ¡Maldita Laetitia! Siempre sabía leer a través de mí, quizá era la única persona en el mundo que comprendía mis pensamientos. Sí tenía algo más en la cabeza; No paraba de pensar en si Marlene acudiría a la fiesta, en el caso de que aceptasen nuestra invitación. 


     


    Era el maldito día del baile y seguía sin poder preveer si ella vendría. ¿Me importaba si no lo hacía? En realidad no era de mi incumbencia, pero si se iba a casar podían traerla perfectamente para hacer un último acto de presencia. ¿Qué estaba diciendo? Patrick no quería a esa hija y lo demás solo eran esperanzas propias porque tenía unas irremediables estúpidas ganas de verla. 


    –Tía… –Llamé a Laetitia justo cuando pasaba por mi lado. –Necesito que averigues algo por mí. –Sostuve su brazo sin fuerza mientras ella me miraba intrigada tras su extravagante maquillaje. –Dime quién se va a casar de ese clan. –concluí mientras ella asentía alejándose. 


    Gracias a la luna ella había sido la encargada de hacerlo todo junto a la gente de su clan que trajo porque yo era un guerrero no un planificador de eventos. Algunos hombres lobo macho habían estado especialmente nerviosos con la fiesta por la sencilla razón de que habíamos levantado, sin querer, una expectación sobre las féminas que consideraban aquel día como un momento histórico a recordar y por ello tenían que estar perfectas. 


    Iba vestido de traje, era lo que correspondía en una noche de gala, pero no dejaba de sentirme incómodo. No era precisamente fácil transformarse con cualquier ropa y, aunque esperaba no tener que hacerlo, debía estar preparado. 


    No se hicieron esperar, tal y como habían hecho en su respuesta afirmativa, entraron con sonrisas anchas junto buenos vestidos de gala. 


    Mis ojos volaron entre los nuevos presentes, si bien habían venido solo la familia y algunos guerreros mínimos por seguridad, se notaba que eran muchos descendientes. No estaba Marlene… Torcí un poco el morro hasta que Patrick llegó hasta mí para darme la mano seguido de cerca del perro de Karl que sostenía a su mujer del brazo. 


    –Estuvimos asombrados al recibir la invitación…Pero nos alegramos de que nuestros clanes sigan siendo pacíficos entre sí. –Patrick extendió su mano y yo la estreché.


    –Somos, desde luego, de las tierras que más tiempo llevan en paz. No queremos romper eso. –Asentí con cortesía. 


    Había tomado la decisión de dejar a Tom obligatoriamente junto a mi madre para que los invitados pudiesen ver que no era más que un niño que aún necesitaba que la familia le sacase de los apuros en lo que él sólo se metía. 


    Laetita era la perfecta anfitriona que aquel show merecía. Recibía a todos con una espléndida sonrisa, cálidas muestras de afecto y un jolgorio propio de una amistad duradera. 


    La mujer de Karl, cuyo nombre era Gina, sorprendía en apariencia. Su piel era blanca y su pelo negro espeso. Parecía no haber dormido en mucho tiempo a pesar de su belleza. Hice memoría intentando recordar si habían tenido recientemente hijos que no permitiesen su descanso, pero nada llegó a mi memoria. 


    Busqué a Dara por el salón de invitados sabiendo que estaría en primera línea recopilando toda la información que pudiese para seguir siendo la número uno entre las chicas y los cotilleos. La elegí para bailar y ella estuvo encantadísima de aceptar, era todo un logro danar con el alfa del clan. 


    –Dara, ¿Te puedo hacer una pregunta? –cuestioné procurando pegarme a ella para que no nos oyese nadie. 


    Los lobos teníamos unos sentidos muy agudizados que si bien eran una bendición, en algunas ocasiones podía llegar a ser molesto. 


    –Oh, claro alfa. –contestó ruborizándose. –¿En qué puedo ayudarte? –añadió. 


    En ocasiones me planteaba si no estaríamos perdiéndonos a una gran guerrera en cuanto a estrategias; Sus ojos parecían reflejar muchos cotilleos y solo los tontos pensaban que la información no tenía valor. 


    –¿Sabes por qué parece tan cansada Gina? ¿Han tenido recientemente un retoño? –cuestioné intentando que no nostase las sospechas que me inundaban.


    –Bueno…eso… No sé nada a ciencia cierta. –titubeó ella. 


    –¿Y serías tan amable de contarme los rumores que existan al respecto? –interrogué vivazmente.


    Dara estaba siendo, por primera vez desde que recordaba, cauta con sus palabras. El peso de lo que iba a decir parecía demasiado grande para soltarlo al aire sin más. Quizá por eso intentaba que se notase que era de prioridad para el clan y que yo, su alfa, tenía un interés en especial en cualquiero cosa relacionado con ellos. 


    –Hay quien dice que hay muchos problemas familiares en ese clan… El padre es bastante severo…Existen personas que aseguran que Karl también lo es, incluso en su matrimonio… –susurró asegurándose de que nadie nos escuchaba. 


    Asentí dejándola en manos de su hermano Roco para bailar. Nunca me había llevado bien con Karl y si bien podían ser los rumores falsos, me preocupaba la integridad de Marlene.  ¿Por qué mi cabeza tenía que estar pensando todo el tiempo en una mujer que había visto durante dos días nada más? 


    –Confirmado. Se casa la mediana, Magda es su nombre. –Mi tía me abordó susurrándome en el oído. 


    Mi pecho se relajó hasta el punto de sentir que toda aquella farsa de baile me daba exactamente igual. Dejé que el aire, que había contenido hasta ese momento, abandonase mis pulmones de forma brusca. Laetitia enarcó una ceja y me hizo una seña que significaba “Algo más me ocultas”. Sonreí en respuesta y me dispuse a hacer una verdadera locura. 


    Yo siempre había tenido claro que la supervivencia y tranquilidad de mi clan iba primero, pero me sentía en el deber de averiguar por qué Marlene no había asistido a tal acto de sociedad; Al fin y al cabo habíamos invitado a toda la familia. 


    Recogí el brazo de mi tía para andar con paso lento hacia Patrick. Mi madre decidió unirse al comando colgándose de mi otro bazo; Todo aquello era una pantomima digna de un oscar. 


    –Patrick, espero que estés disfrutando de la fiesta. –dijo mi madre haciendo una pequeña reverencia. Otra cosa no, pero mi madre adoraba la parafernalia y las cosas insustanciales. 


    –Sin duda estamos muy contentos de reafirmar nuestra paz. –contestó seguro. 


    No pasó desapercibido para mí que el alfa se encontraba un tanto alerta. Supuse que en la situación contraria yo habría estado igual; Era un ambiente inusual. 


    –He notado la ausencia de una de vuestras hijas, espero que se encuentre bien de salud. –comenté ganándome la mirada extraña de mis dos acompañantes. 


    –Ehh… Sí, lamentablemente sufre de un terrible constipado que no la permite salir de la casa. –Su escusa me produjo un escalofrío que se iniciaba en la espina dorsal.


    –Eso es un terrible infortunio. –contestó Laetitia dándome unos valiosísimos segundos para pensar. 


    –Quedaremos entonces para verla cuando se encuentre mejor. –Me aventuré yo. –Como sufrió también por nuestro pequeño incidente me veo en la obligación de disculparme personalmente. –improvisé.


    Yo conocía a la perfección el protocolo entre alfas y Patrick también. Sabía que negarse a algo como eso podía ser considerado una ofensa innecesaria. 


    –Lo agradezco, así será. –contestó visiblemente disgustado. –Voy a tener que rogarles que me disculpen porque hay asuntos que requieren de mi atención. Serán avisados cuando proceda. Gracias por la invitación. –dijo de forma rápida. 


    No tardó ni cinco minutos en salir de mi salón y eso no hizo más que aumentar mis sospechas. Karl fue, cual perrito faldero, detrás de su padre. Me sorprendió ver que dejaba a su esposa entre el gentío; No era algo habitual entre lobos que solíamos ser territoriales con lo que considerábamos nuestro. 


    Observé a los hijos de Patrick que seguían disfrutando de la fiesta “de reconciliación”. Selena parecía interesada en hablar con Tom pero Roco, tal y como le había pedido personalmente, se limitaba a impedir problemas entre ellos. Magda, la que en realidad era la hija que se encontraba en el puesto de la mitad a pesar de haber existido la confusión porque Patrick no consideraba a Marlene su hija, se lo pasaba bien junto a un grupito de chicas a las que parecía caerles bastante bien. Los hermanos, en especial Georgi, estaban relajados. Quizá agradecían haber perdido a su padre de vista por un rato, no me extrañaba. Ese hombre podía llegar a tensar el aire tanto que costaba respirar. Y eso que yo no le tenía ningún miedo… ¿Le tendría miedo Marlene? 


    Mi propio pensamiento me removió las tripas de una manera hasta entones desconocida. Mi piel se erizó pidiendo una transformación a lobo que no debía llegar en ese momento. Me contuve controlando la respiración. Le hice un gesto a mi madre, una vez que Patrick había abandonado nuestra fiesta no se consideraba que hubiese una amenaza como para que yo, el alfa, debiera estar presente. Salí al jardín exterior trasero sintiendo arder mi cuerpo mientras intentaba sosegar mis ganas de dejar mi ira salir. 


    Los sentidos me avisaron de que había alguien detrás de mí al partirse una pequeña rama ante el contacto de un zapato. Me giré para encontrarme con mi tía de frente. 


    –¿Tienen que ver en algo tus preguntas incómodas para la reacción que estoy presenciando en “Jared, el frío”? –interrogó soltando una pequeña carjada.


    Ni puta gracia. “Jared, el frío” era un apodo que si bien nadie utilizaba en mi presencia sabía que existía. No era real pero todos veían de mí el pétreo rostro con el que ejecutaba mis sentencias y luchaba mis batallas. Era lo que debía ser siendo un alfa y no era que a veces no me costara serlo. 


    –Iremos de visita al Norte. –aseguré reafirmándome en mis propias sospechas. –Tenemos una visita que hacerle a Marlene. –añadí sin un atisbo de duda. 


    –Marlene…Así que el problema tiene nombre… –exclamó ella sonriendo. 


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 6


    Marlene


     


    Mi familia había ido a un baile al que, por supuesto, no me habían dado la mínima oportunidad de ir. ¿Había esperado en algún momento lo contrario? Por un instante. Magda había subido a mi cuarto con una invitación y la había leído en alto. Jared, por alguna razón que desconocía, invitaba a toda la familia de mi padre a una especie de baile de acercamiento para dejar atrás el “malentendido” de los secuestros. “Toda la familia” me incluía de alguna forma a mí, al menos de cara al exterior; Eso fue lo que dijo Magda. Nada más lejos de la realidad. 


    Patrick dio por sentado que yo no iría y ante la pregunta de Magda, que fue la única que se atrevió a hacerlo junto un pequeño asentimiento de cabeza de Georgi, él aseguró que nadie diría nada diferente a que estaba enferma. Sabía, por experiencia propia, que mi padre podía dar bastante miedo así que no le reprochaba a nadie la falta de enfrentamiento, pero el resultado era que me había quedado sin ir cuando probablemente era la que mayor interés tenía. 


    Me concentré en continuar mi dibujo de Jared sintiendo mi corazón hincharse estúpidamente. Era extraño como entre lobos se podía ver la forma lobuna a través de los ojos de la forma humana. Hice por encima del rostro la silueta de lobo intentando difuminar mi propio cuadro claro sobre el alfa de la otra manada. ¿Habría tenido algo que ver nuestro encuentro con el inesperado baile? Suponía que no; Más bien debía tratarse de algún acto político para asegurarse de que la estupidez de nuestros respectivos hermanos no acababan formando una guerra de clanes. ¿En caso de haberla yo iba con alguien en especial o era tierra de nadie? 


    Volví a mi pintura dispuesta a pasar así hasta grandes horas de la madrugada cuando un aullido de uno de los centinelas avisó de que mi padre volvía. ¿Tan pronto? Nada bueno podía venir de su temprana retirada. 


    Me apostillé en la ventana esperando a verlo llegar pero cuando mis ojos vislumbraron que, conforme atravesó la valla, miraba hacia mi cristalera sentí miedo. ¿Qué diablos había pasado en la dichosa fiesta? Yo estaba segura de no haber hecho absolutamente nada reprochable desde que volví del fatídico secuestro. 


    Mis otros hermanos no estaban y sólo Karl seguía los pasos de mi padre, ¿podía tener algo más en mi contra?


    Llegaron a mi puerta antes de lo que esperaba y Patrick empezó a aporrearla sin piedad. Escondí bajo la cama el cuadro que representaba a Jared  y abrí temblorosa apartándome para dejarle entrar. 


    No recordaba la última vez que mi padre había estado en mi habitación, si era que se podía llamar así a donde yo dormía. Tenía el rostro desencajado, parecía fuera de sí y, por supuesto, su diana era yo. 


    –¿Qué has hecho? –preguntó vociferando. 


    –¿De q–qué? –tartamudeé involuntariamente. 


    Era una mujer fuerte, había sufrido regañinas y palizas en el pasado, pero hacía mucho tiempo que ni siquiera le había hecho falta eso para doblegarme. Sus gritos entraban en mi ser casi de una forma aterradora. 


    –Algo has tenido que decirle al idiota de Jared. –gritó Karl desde atrás. Era fácil crecerse con el consentimiento de mi padre, yo no tenía ningún miedo de enfrentarme a mi hermano. 


    ¿De qué me estaban hablando? 


    –¿Por qué ha preguntado ese alfa por ti? ¿Qué le has dicho? ¿Has pedido que te acoja en su clan o algo por el estilo? –chilló mi padre sin ningún tipo de control.


    –Yo no he dicho nada. Ni siquiera hablamos. –dije mintiendo mientras evitaba un zarpazo que volaba de las manos de mi padre en forma de garras. 


    –Da exactamente igual lo que hayas dicho o dejaras de decir, me has dado el motivo que necesitaba para olvidar que eres la hija de tu madre. –dijo cargado de rabia. 


    –¿Qué vas a hacer? –pregunté sintiendo que mi sangre hervía por la necesidad de escapar. 


    –Lo que debía haber hecho desde el principio. –aseguró. 


    No hacía falta que lo pronunciase en alto, veía en sus ojos que iba a matarme. Karl dudó un instante mirando incrédulo a nuestro padre para después disponerse a hacer  lo que él le mandase, incluso si pasaba por acabar con mi vida. 


    Me transformé, ¿qué otra cosa podía haber hecho?  Cogí impulso para romper la ventana de cristal de la buhardilla cayendo los metros de distancia hasta la nieve con algún que otro dolor. Corrí ante el aullido de mi padre que ordenaba a la manada seguirme. Debía llegar a un territorio neutro o no habría quien me pudiese salvar. ¿Y si no dejaban de buscarme porque saliese de su maldito territorio? Las gotas de sudor inundaban mi cuerpo cuando me transformé en humana para seguir corriendo aprovechando los árboles para impulsame a ir más rápido. 


    Una certeza inundó entonces mis pensamientos. Si el alfa de mi clan me quería muerta sólo había una cosa que podía salvarme: La salvación por parte de otro alfa que no tuviese miedo. 


    Dirigí todos mis sentidos,  los pocas fuerzas que me quedaban tras la caída, y las escasas esperanzas a correr con mi propia vida hacia la mansión de Jared. 


    Él no me daría cobijo, no enfrentándose a la ira de mi padre, pero no tenía ninguna otra opción de sobrevivir…


    Las lágrimas se agolparon en mis piernas al notar que éstas flaqueban por el esfuerzo. Mi corazón bombeaba con más fuerza de lo que pudiera haberlo hecho alguna vez. Me dolía la cabeza de tanto intentar concentrarme en mi objetivo y sentía que en cualquier momento iba a desmayarme. No me detenía ante tronco, rama o nieve que quisiera acabar con mi carrera, era llegar o dejarme atrapar para morir.


    Ya veía las puertas de la mansión. Los lobos que nos habían visto entrar en las tierras habían ahullado ante nuestra presencia pero no habían intervenido. Patrick y Karl en forma de lobos podían ser aterradores incluso para guerreros fuertes, por algo eran uno alfa y otro su perfecto sucesor. 


    Abrí las pesadas puertas de un empujón al guardia que se quitó al reconocer a mi padre tras de mí. Aterricé en el gran salón de un lujoso baile apartando a la gente hasta caer exhausta de bruces contra el suelo. Mis palmas tenían sangre de alguna parte de mi cuerpo que debía haberse golpeado. Al levantar el rostro fui a perderme en los ojos color ópalo de Jared intentando no llorar. Podía oír la respiración agitada de mi padre llegando hasta mí aún en forma de lobo. 


    –Ayúdame. –susurré dejando caer la cabeza demasiado cansada sobre el frío mármol. 


    Desde mi posición vi a Jared transformarse en el gran lobo negro que sabía por sus ojos que era. Su cuerpo se interponía corpulento  entre mi padre y yo. 


    Los lobos de su clan se transformaron ante el posible ataque a su alfa. Allí Patrick estaba en clara desventaja aunque mis hermanos, los que aún quedaban, se transformaron colocándose en su lado. Magda me miraba desde una fila junto a Dara con cara de horror. 


    –¡Es un asunto de familia! –gritó mi padre a un inamovible Jared. 


    –Deberías iros antes de que la cosa se ponga fea. –susurró con voz grave y segura mi salvador. 


    –Sabes que no tienes jurisdicción para protegerla. –Mi padre volvió a su forma humana y se rió con la carcajada más diabólica que hubiera oído jamás haciendo que mi cuerpo, derrotado y cansado, sintiese el peso de su mirada anunciando mi muerte. – Nos vamos. –ordenó. Ninguno de mis hermanos dudó, por supuesto. Magda tenía los ojos clavados en mí muy abiertos y sólo se movió ante el apremio de Georgi. –Volveremos Jared, volveremos. –añadió en forma de amenaza. 


     


    –Vamos niña, te pondrás bien. –Una voz desconocida pero terriblemente cariñosa se acercó a mí para tocarme la cara con delicadeza. Era una mujer que si bien en apariencia era joven, sus ojos reflejaban sabiduría. 


    Cerré los ojos a pesar de notar que alguien me transportaba. ¿Dónde iría? Daba igual, cualquier lugar parecía mejor que estar en “casa”. Ya no tenía nada… Ni siquiera una buhardilla donde refugiarme y todo por haber cometido la desgracia de nacer pelirroja….


     


    Despertarme no era algo que quisiera hacer, pero una toalla fría sobre mi cabeza mojaba mi cara y mi cuello de manera que me hizo reaccionar. Entorné los ojos comprobando que sólo dos personas estaban en mi habitación. La mujer que me había hablado cariñosamente y Jared. 


    –Tiene magulladuras pero se recuperará. –dijo la mujer que parecía nerviosa. –Sabes que es cierto… –Repiqueteó con su zapato en el suelo. –No tienes jurisdicción sobre el miembro de otro clan sin un buen motivo. –comentó intentando que él pensase. 


    Estaba segura de que aquella mujer, por buena que fuese, no quería ningún mal para su clan y debía de decirle que yo no era su problema al fin y al cabo. 


    –Pues busca motivos para que tengamos esa jurisdicción porque no dejaré que ese animal la mate. –bufó Jared sorprendiéndome. 


    Así que no había sido solo un acto irracional el salvarme, pensaba seguir haciéndolo… Mi corazón se hinchó ante ese acto que ninguna otra persona había sido capaz de hacer por mí. 


    –Está despertando… –dijo ella mirándome. –Mi nombre es Latetitia. –Su presentación con amplia sonrisa me hizo sentir acogida absurdamente. –Tus ojos verdes…. –Pareció confusa al mirarme las pupilas y se fue de la habitación sin decir nada. 


    ¿Qué había sido eso? 


    –¿Te encuentras bien? –Las palabras de Jared sonaban serias y preocupadas. Asentí incorporándome un poco. –Sé que quizá no te encuentres bien, pero no vamos a tener mucho tiempo hasta que vuelvan… ¿Qué ha pasado Marlene? –preguntó. 


    Mis lágrimas corrían por mis mejillas involuntariamente mientras las intentaba limpiar rápidamente. Qué imagen tan patética debía estar dando. 


    –Yo…estoy bien. –mentí. 


    Era una mujer fuerte, aunque no lo pareciese, pero sentirme amparada por primera vez en tantos años… Era algo sobrecogedor para mí. 


    –¿Ha estado fuera de sí antes? –cuestionó.


    Mi mirada recorrió su perfil fijándome en el pequeño latido en su mandíbula; Era exactamente como lo había dibujado. 


    –No, bueno sí, pero no como hoy… Había algo en su mirada completamente distinto… Él ha mencionado a mi madre y te aseguro que nunca lo hace. –Cerré los ojos intentando no recordar las sensaciones. 


    –No voy a dejar que te haga nada. –dijo de pronto muy bajito como si fuese alguna clase de promesa. 


    Había quien decía que la esperanza era lo último que una debía perder… Quizá por eso me agarré a las palabras silenciosas en los ojos negros azabache de Jared. 


    Sin previo aviso, se quitó la camiseta dejando a la vista sus abdominales tonificados haciendo que mi piel se erizase en respuesta por un motivo muy distinto al miedo. El peso al dejarse caer lentamente sobre la cama era palapable en su lado. No me moví ni un milímetro cuando su mano derecha voló hasta mi rostro con delicadeza para apartar un mechón de pelo pelirrojo que sólo me recordaba la mala suerte que había tenido; Todos mis hermanos tenían el pelo marrón de mi padre o lo cabellos rubios dorados de mi madre. 


    Siguió dibujando mi perfil con la yema de sus dedos hasta llegar a la barbilla para elevarla con el índice y el corazón. Nos quedamos observándonos lo que me pareció una eternidad, aún así podría haber seguido otro siglo perdida en sus iris carbón. 


    Cuando su palma tocó mi garganta levemente para bajar hasta la desnudez de mi hombro me encogí un poco. No sabía que tenía una herida allí donde estaba tocando, debía de haberme golpeado fuertemente con una rama al huir de casa. Caí en la cuenta entonces… ¡No llevaba mi ropa puesta! Me ruboricé ante la idea de que él me hubiese visto desnuda pero, en realidad, ya lo había hecho antes. 


    El silencio hablaba por sí solo. Levanté temblorosa una mano para acariciar su nariz griega y sus pómulos altos en una especie de reconocimiento en el que veíamos mucho más que nuestros rostros. ¿Había sido antes así? Jared irradiaba calor y seguridad mientras que yo necesitaba precisamente eso. ¿Podía notar él mi anhelo? 


    Debía saber exactamente lo que estaba pensando porque se colocó encima de mí para cubrir mi cuerpo con el suyo en una ecuación perfecta. Besó mi piel en el preciso hueco que había entre el cuello y el hombro ganándose un jadeo en respuesta. Quería lo que él podía darme porque, en cierto modo, en nuestro primer encuentro había tenido mi primer afecto en mucho tiempo… ¿Lo habría notado? 


    Sus manos recorrían mi silueta una vez y otra en una vorágine espiral de deseo y necesidad. Yo no quería que parase, él no deseaba parar y no había nadie más que nosotros en ese pequeño espacio. 


    Su fragancia masculina me envolvía mientras clavaba con suavidad mis uñas en su espalda; Necesitaba que supiera que estaba haciendo todo lo que yo quería que hiciera. Su cuerpo comenzó a moverse al compás invisible de las agujas del reloj de forma sensual. Su miembro apretó mi vientre bajo haciendo que todo mi ser se llenase de calor. Había cierto placer en aquel bamboleo enloquecedor de las caderas. Mi espalda se arqueó sin ser consciente ofreciéndole mi pecho para que lo tocase. Sus manos rodearon mis pechos de forma firme y tranquila para quitar al mismo tiempo la camiseta que las cubría. Acarició las aureolas estimulando mis nervios hasta que se centró en pellizcar haciéndome enloquecer mis pezones. 


    Nuestros besos se encontraron justo después… Podía parecer que verse los sexos era lo más íntimo, pero no lo era en realidad. Su boca portaba promesas entre las lenguas  entrelazadas; Mis labios lloraban anhelos cumplidos de amor y familia, de aceptación y deseo. 


    Me penetró en una embestida decidida que bien podría haber sido un grito “Eres mía”, pero lejos de sentir dolor me estremecí de placer ante la llegada de su miembro al punto G. Nuestros cuerpo se compenetraron de tal manera que su piel rozaba mi clítoris estimulando aún más el entrar y salir de él en mí. Mis piernas rodearon su cintura dejando que entrase aún más dentro y mis manos se aferraron a su cuello con decisión. Mi lengua saboreó su sudor en el cuello mientras él mordía el mío con entereza. Éramos dos lobos haciendo mucho más que sexo, al menos para mí era así. 


    Grité al llegar y sentirme llena. Me dejé caer en su pecho desnudo aún con el sudor corriendo por mi frente. Acaricié su pectoral con un dedo preguntándome qué pasaría cuando se rompiera esa burbuja. Sus ojos cruzaron con los míos y me esforcé en esbozar una tímida sonrisa a pesar de la situación. Sus dedos cogieron un mechón de mi cabello como había hecho justo antes de empezar. Le miré mordiéndome el labio prguntándome si él también pensaría que ese color determinaba que era una bruja que le traería desgracia. 


    –Me parece el pelo más bonito que haya visto alguna vez en mi larguísima vida, es como una puesta de sol. –susurró.


    Se levantó entonces de un salto y voló hasta la puerta para evitar que alguien entrase. ¡Vaya oído fino tenía el semidios griego con el que acababa de acostarme! 


    –Sobrino, si habéis acabado… Tengo algo que puede ayudarnos. –dijo Laetitia, la mujer amable por lo que sabía.  No era conocedora de que fueran parientes tan cercanos, qué vergüenza. 


    Nos vestimos rápidamente. Él no parecía tener pudor alguno cuando abrió la puerta y ésta entró mirándonos picarescamente. Llevaba un libro en la mano que parecía muy antiguo. 


    –Nuestros clanes han sido amigos desde siempre, yo vivía aquí, exactamente donde estamos antes de tener el mío propio cuando me casé y me fui. –explicó. 


    No era que no me apeteciese oír historias familiares, de hecho parcía que yo me había entretenido también en lo que no debía pero no podía llegar a comprender qué tenía eso que ver con mi situación; No dudé ni un instante de que cuando mi padre dijo que volverían, lo harían de verdad. 


    –Una manada de lobos aporreará nuestra casa en cualquier momento, tía. –dijo Jared apremiándola. 


    –Oh, sí, eso. Creo que ya tienes jurisdicción para reclamar su potestad como alfa. –dijo de pronto. 


    Ambos nos miramos para después centrar nuestras miradas en ella. ¿Llevaba en ese dichoso libro la clave? Si era así estaba dispuesta a escuchar todo lo que quisiese contarme. 


    –¿Cómo? –preguntó Jared con carácter urgente. 


    –Tú ya sabes cómo. –respondió ella de forma tajante. 


    ¿Era la única que no entendía de qué diantres estaban hablando? 


    –¿Qué llevas ahí? –preguntó entonces Jared rascándose la nuca de forma nerviosa. 


    –Oh, como decía… Creo que he encontrado algo pero… Nadie puede confirmar ni desmentir lo que estoy a punto de decirte además de tu padre. –Se puso muy seria. 


    Existían ciertos momentos en la vida en los que sabías que estaban a punto de darte datos que serían ser cruciales antes de que pasasen. La seriedad en la mirada de aquella mujer alegre hizo que mis alertas saltasen. Jared se apartó hasta quedarse al lado de la ventana, como si quisiera ser capaz de oír lo que venía a decir ella sin interrumpir. 


    –Estoy preparada. –dije sin saber bien qué estaba diciendo. 


    –Bien. –Suspiró antes de empezar a hablar. –Hubo un rumor en la época que se casaron tus padres, de eso hace mucho tiempo claro, de que ella estaba enamorada de Brent. Brent era un importante guerrero de nuestro clan… Esa relación estaba prohibida por supuesto, además de que los padres eran mucho más severos con las relaciones y el estatus si cabe que ahora. Tu madre contrajo nupcias con tu padre y empezaron a tener hijos, sois muchos desde luego… –Hizo una pausa aún cuando yo no tenía ni idea de a dónde quería llegar con eso. –Brent era pelirrojo y tenía los ojos verdes. No se aprecia en la foto pero sí en la descripción que se hacía en aquella época tras las fotos. –Me tendió una retrato antiguo.


     


    Quizá a veces era más la intuición de tu corazón que lo que estabas viendo porque ese hombre… Brent… Ciertamente teníamos riesgos comunes. Intenté contenerme y mirar a la mujer que me estaba diciendo eso. 


    –¿Qué quieres decir exactamente? –pregunté dispuesta a que me hablase sin rodeos. –¿Mi padre me odia porque no es mi padre? –añadí. 


    –No lo sé. –contestó ella con un gesto de derrota. 


    –De todas formas no lo sabremos. –La intervención de Jared con gesto de disgusto me sorprendió. –No es comos si ella pudiese preguntarle directamente a Patrick. –añadió bufando. 


    ¿Él estaba disgustado con su tía por haberme dicho sus suposiciones? Me pareció un poco injusto… 


    –Ella tiene derecho a saber lo que sospechamos y decidir por sí misma si quiere enfrentarse o no a la verdad. –Su tía elevaba el tono dejando claro que pensaba estar haciendo lo correcto. Admiré eso de ella.


    –Ella no tiene que decidir morir a manos de ese idiota. –gritó él. 


    –¿Y qué vas a hacer tú al respecto, Jared? –interrogó su tía. 


    El ambiente se cargó por un instante de electricidad. Jared parecía confuso en aquella situación. Ella asintió confirmando algo que no supe y él se quedó simplemente mirando la ventana. 


    –Quédate exactamente aquí Marlene, yo iré a buscar maneras útiles de salvarte sin iniciar una maldita guerra. –clamó Jared antes de salir. 


    Algo había pasado en la habitación que a mí se me escapaba, pero lo cierto era que seguía en la misma situación. Fuese mi padre o no, me quería muerta.


    Alguien tiró una nota por debajo de la puerta a los pocos segundos de estar sola. La cogí abriendo deprisa en busca de quién la había echado.  Temblé al reconocer la letra de mi padre. 


    Si no apareces antes del anochecer, Magda pagará la consecuencia de tus actos.


    El mensaje era alto y claro. Magda moriría en mi lugar. ¿Sería capaz de matarla de verdad? No dudé ni por un segundo de su respuesta. Magda no se lo merecía así que hice lo único que podía hacer asegurándome de dejar una carta a mano para Jared. 


    “Querido Jared:


    Cuando estés leyendo esto posiblemente me halle muy lejos de tu hogar y he de decirte ciertas cosas que no deseo llevarme conmigo, quizá porque ésta sea la última nota que escriba en mi corta vida.


    GRACIAS. Parece algo sencillo de decir pero encierra muchos significados, tú me has hecho sentir en tan poco tiempo tantas cosas que pensé que jamás tendría… Un amor… Un hogar… La protección de alguien… 


    Simplemente GRACIAS.


    Con amor. 


    Marlene”


    Huir de un territorio que me había acogido y salvado la vida para entrar en una muerte segura no era exactamente algo inteligente, pero estaba dispuesta a hacer lo correcto. Mi hermana Magda era la única que se había saltado las órdenes de mi padre durante toda su vida para no dejarme de lado, su corazón era más noble que cualquier otra cosa en el mundo. 


    Me quedé quieta en la verja negra de la entrada de la casa. Había gente alrededor pero nadie se atrevió a decirme nada. Cobardes. Las ventanas de la casa empezaron a abrirse para visualizar que de verdad era yo y estaba simplemente ahí de pie esperando. Mis hermanos empezaron a salir uno a uno colocándose en fila horizontal frente a mí. Levanté la barbilla orgullosa, yo no había hecho absolutamente nada distinto a nacer. No pediría perdón por ello.


    Salió Karl, con Magda agarrada sutilmente, en penúltimo lugar con una sonrisa cínica en el rostro. Patrick se presentó en el centro de todos ellos de frente a mí. Iba a hablar en alto y yo lo sabía pero aquella vez yo no me quedaría callada. 


    –Marlene va a ser sentenciada por mí, alfa del clan, por su alta traición. –El comienzo de su discurso me dejaba en muy mal lugar. –Aliándose con el alfa de otro clan para derrocar el nuestro. –añadió mirándome con afán de destrucción. 


    –¡No es cierto! –grité sorprendiendo a todos aquellos que posiblemente jamás habían oído mi voz y no reconocían mi yo luchador, dispuesta a gritar la verdad antes de morir. –He recibido esta nota amenazando de muerte a mi hermana si no venía hasta aquí. –Tiré el papel al suelo. 


    –Eres una perra mentirosa. –dijo él escupiendo. 


    Sabía que la mayoría de la gente creería su palabra sin plantearse cualquier otra opción, pero alguno de mis hermanos tenía que reconocer su letra. Mis ojos dieron con los de Georgi que estaban fijos en el papel con expresión atónita. Levantó la vista vidriosa para ponerla en mí. 


    –Sólo no me quieres porque no soy tu hija. –grité furiosa. –Pero no porque tú me rechaces, sino porque otro hombre fue el que me enjendró. –añadí sin saber bien si lo qué decía era cierto. 


    Era una jugada arriesgada, pero si aquello era cierto…. Su propia rabia lo delataría. 


    –Ese veneno no te mató cuando hizo falta. –susurró no lo bastante bajo. 


    El murmullo de la gente era de desaprobación. Era posible que no entendiesen muy bien lo que estaba pasando, pero ya no tenían tan claro que él fuese el bueno. 


    –¿Mataste a mi madre para intentar matarla a ella a base de veneno? –preguntó Georgi de pronto encarándose a mi padre. 


    Karl dio un paso al frente para encarcarse a él. Mis hermanas observaban la escena con terror. 


    –Se suponía que ella debía morir, no tu madre. –respondió delatándose por completo en un grito ensordecedor. 


    ¿Era algo deleznable? Probablemente. ¿Eso hacía que los lobos le dejasen de seguir? No exactamente. En una manaba el alfa era quien era más fuerte sin ningún otro miramiento. 


    –¡Eres un maldito cabrón! –gritó Georgi entonces avanzando hasta Patrick con furia. 


    Mi padre lo abofeteo haciéndole caer duramente contra el suelo ante el grito ahogado de mis otros hermanos varones, a excepción de Karl. 


    –¿Y en qué cambia esta historia tu situación, Marlene? Soy el alfa de este clan y ordeno tu ejecución. Quien esté en deseacuerdo que me rete como alfa y muera en la arena. ¿Cuántos crees que están dispuestos a morir por ti? –brazmó totalmente loco. 


    La ley lobuna era injusta en muchas ocasiones y aquella era una de ellas. Vi los rostros de mis hermanos, de mis hermanas e incluso de los miembros del clan a mi favor, pero eso no hizo distinta mi situación. No se podía atacar más que de uno en uno al alfa, esas eran las reglas y nadie podía quebrantarlas. Ninguno de los presentes, aunque por primera vez me sentí arropada, podía con mi padre. Y si no morían por suerte en ese círculo y lo hacía mi padre por viejo… Karl no tenía oponente igual. 


    –Algún día habrá alguien que pueda derrocarte. –aseguré dispuesta a morir.


    Estaba satisfecha de comprobar ante el mundo su mentira. Mi madre no murió por mi culpa, no era una bruja y había estado más de veinte años aislada por un amor inadecuado del que nunca tuve culpa. El único pecado que había cometido era sobrevivir al veneno que Patrick le había proporcionado a mi madre durante el embarazo para matarme cuando debía ser yo la que muriese.


    –No existirá ese alguien, Karl se encargará de ello. –gritó sin querer bajar su orgullo ni cuando sabía que había ganado por lo menos el corazón de la manada. 


    –Ya existe. –La voz de Jared se hizo eco en el espacio seguido de su manada. –Y soy yo. –añadió. 


    –No tienes maldita jurisdicción aquí, Jared, lárgate. –chilló fuera de sí mi padre junto a Karl. 


    –Sí la tengo. Podría decir que simplemente te ganaré y tu manada estará dispuesta a seguirme porque eres un ser despreciable, pero que tu manada no te seguiría no lo sabía cuando venía hacia aquí… –dijo desconcertándome por completo. –Tengo jurisdicción porque pienso casarme con Marlene, y eso hace de este problema, evidentemente, un asunto de vital importancia para mi clan. –sentenció. 


    Le miré con lágrimas en los ojos que no querían mantenerse a raya. Hice un movimiento de negación con la cabeza, ¿y si él no podía con Patrick y Karl? No podría vivir con el peso de su muerte y haber sentenciado a otro clan al yugo del dictador. Jared asintió en mi dirección mientras que yo era capaz desde mi posición de oír el leve latido de su corazón. Él iba a luchar por mí cuando nadie más lo había hecho. 


    Me acerqué corriendo a Jared y me lancé en sus brazos enterrando mi cabeza en su cuello. Esa no podía ser la última vez que oliese su fragancia masculina y me sintiese en algo llamado hogar. 


    –Cierra los ojos Marlene, no los abras oigas lo que oigas hasta que yo mismo te lo digo. –dijo Jared en un susurro lento y aterrador. 


    Lo hice, no podía más que confiar en él. Me senté en el frío suelo de espaldas a la escena ante la mirada incrédula de todos y cerré los ojos concentrándome en el cuadro que debía retocar de Jared y los preciosos colores que debía ponerle. No me daría la vuelta hasta que me hablase de nuevo porque si lo hacía solo podía significar que había ganado. 


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO 7


    Marlene


     


    Aquella prueba de amor era lo más difícil que había hecho en toda mi vida. Yo, que estaba acostumbrada a ser ignorada e ignorar en respuesta, solo podía intentar descifrar cómo iba la pelea por los susurros de la gente. 


    Oía los gruñidos y los reconocía a la perfección. Lo mismo ocurría con los gritos de dolor y eso no era tan bueno. Sufría en cada golpe, mordisco y desgarre que escuchaba aunque no podía estar segura de lo que estaba ocurriendo. 


    Hubo un momento en el que cerré aún más los ojos obligándome con las manos encima a no mirar. Jared había resultado herido y lo sabía por un pequeño grito de su tía. ¿Estaba vivo? Mi cuerpo temblaba ante el desconcierto. Hubo un silencio ensordecedor y de nuevo los susurros. Intenté concentrarme en mis sentidos activos y determiné, aunque era imposible, que no oía la voz de mi padre. 


    Las pisadas fuertes en el suelo, los golpes contra el pavimento y los gruñidos se volvieron a suceder en una secuencia infinita que volvía loca mi imaginación. Sabía que Jared no quería que le mirase y pensaba cumplirlo pero si él no me abría los ojos de nuevo no volvería a abrirlos nunca. Me hice esa promesa a mí misma en el instante en el que todo volvió a quedar en silencio. Olía a sangre fresca y la gente se quedó muda de pronto… Jared no podía morir, no podía porque simplemente yo no había abierto los ojos al mundo hasta que lo había conocido y no conseguiría abrirlos de nuevo si no estaba conmigo. 


    La inquietud me pudo. ¿Y si habían muerto todos? Una idea cruzó por mi cabeza y sonreí. Lo cierto era que si Jared moría no debía preocuparme por mis sentimientos, ni Patrick ni Karl me dejarían vivir. 


    Olí su colonia casi como si estuviese detrás de mí y pensé que mi imaginación era más fuerte de lo que creía. 


    –Marlene, abre los ojos y no vuelvas a tener miedo nunca. –La voz de Jared en mi oído me hizo reaccionar. 


    Abrí lentamente los ojos y fue como ver el mundo por primera vez. Giré la cabeza para encontrarme los cuerpos desarmados del que había considerado mi padre y el que sí había sido mi hermano. No sentí nada a excepción de alivio. 


    Era extraño como aquella extraña escena era exactamente lo más bonito que parecíamos haber visto todos en mucho tiempo. Mis hermanos estaban impactados pero ninguno gritó ni lloró ante la nueva ausencia; Ni siquiera Gina, que era la mujer de Karl, se arrodilló ante el cuerpo inerte. ¿Era posible que todo el mundo se sintiese liberado de un yugo?


    –¿Te quedarás este clan? –pregunté mirándole con admiración a sus ojos como dos ópalos. 


    –No. Nuestros clanes fueron amigos más siglos de los que podría enumerar. Georgi se hará cargo. –anunció ante los presentes sorprendidos. –Puede que no sea el más fuerte de momento, pero ha sido el único con valentía para decir algo al respecto. Mantengo mi palabra de no atacar si él está al mando y hace una ejecución correcta de la ley lobuna. –dijo con una media sonrisa. –Y siempre que no se oponga claro a las relaciones entre manadas. –añadió. 


    –Por supuesto que no. –respondió Georgi sorprendido al que abrazaba Magda. –Siempre estaremos en deuda contigo. –dijo de forma sincera. –Y contigo. –añadió mirándome directamente a mí.


    No necesitaba reconocimiento ni lo quería, pero me sentía bien sabiendo que viviría donde a mí se me quisiera sin que nadie sufriera lo que yo había sufrido. 


    –Nos vamos a casa, Marlene, a tu casa. –susurró Jared en mi oído. 


    –Tú eres mi casa. –respondí sin pensar, no hacía falta. 


    –¿Sabes? Siempre estuvimos destinados a estar juntos. –dijo ensanchando su sonrisa mientras andábamos solos cerca del lago en dirección a la casa. 


    –Es posible. –contesté sin saber a dónde quería llegar. Él lo era todo para mí fuese como fuese que nos encontráramos. 


    –Eras de mi clan, si lo piensas. Si Brent se hubiera casado con tu madre hubieras nacido dentro de mi clan. –concluyó visiblemente satisfecho. 


    –¿Y eso quiere decir algo concreto? ¿Crees que por eso hubiéramos estado juntos? –interrogué divertida. 


    –No ha habido un motivo distinto a los clanes por el que no te hice mía para siempre en el momento en el que te vi saltando en el charco. –confesó. 


    Me detuve de pronto comprendiendo lo que acababa de confesar. Él lo había sentido exactamente igual que yo. Sonreí. Nuestro amor era de esos que no existía, éramos personas destinadas a estar juntas tomáramos las decisiones que tomásemos. 


    Llegamos a la mansión que ahora parecía distinta, era algo mía aunque la había pisado tres veces. Todo el mundo me recibió con una sonrisa y supe que, además eran sinceras. 


    Laetitia me abrazó llegando a la entrada desde un camino distinto en un inusual “bienvenida a la familia” mientras que la madre de Jared se llevaba una mano al pecho al comprobar que su hijo estaba vivo; Quizá era eso lo que hacían las madres. 


    Tom golpeó amistosamente a su hermano en la espalda y fijó su mirada en un punto algo lejos de nosotros. Me giré para comprobar atónita como Selena, que había empezado todo aquello, estaba ahí saludándolo desde una esquina. Tom corrió hasta allí y la besó. No sabía a ciencia cierta si era algo duradero lo que harían esos dos pero sabía que no iba a permitir que Jared fuese de esos que prohibía a la gente relacionarse y explorar, ¿cómo iban sino a encontrar su media mitad? 


    –¿Sabes? Creo que vamos a asistir a muchas bodas. –dije inocentemente al ver como la gente estaba contenta con la primera decisión de los alfas.


    –¿Sabes? La primera será la nuestra. –comentó tomando mi boca por sorpresa. 


    


    


    


  



  
    



    EPÍLOGO


    Marlene


     


    Dar a luz a trillizos era todo lo contrario a lo que había esperado de mi primer parto. Jared paseaba nervioso al otro lado de la puerta donde la matrona intentaba ayudarme a respirar aunque yo no estaba concentrada en no transformarme por el dolor. 


    –¡Deja de dar vueltas! –grité esperando que el futuro papá se estuviese quieto. 


    Le oía perfectamente y me alteraba aún, era casi como si junto a mis hermanos se quejasen de mi tardanza. ¡Que pariesen ellos a tres! 


    Al otro lado de la habitación, en la cama de al lado, esa chica llamada Dara daba a luz también a un bebé hembra. Se había casado con Georgi tras un flechazo al conocerse. 


    Los gritos se sucedieron empuje tras empuje de dolor y deseo de ver a nuestras respectivas criaturas. Habíamos decidido parir juntas al saber que llegarían a la vez, eso sellaría lo que llevábamos haciendo años de romper la supuesta barrera que habían tenido los distintos clanes a lo largo de lo años. 


    –¡Tú puedes! –gritaban Magda y Selena a mi lado. –¡Empuja un poco más! –Mis hermanas estaban emocionadas por los primeros  niños de nuestra estirpe en mucho tiempo.


    Nuestra relación había empezado a ser normal. Había habido muchos momentos de disculpas hacia mí por parte de mis hermanos, pero no terminaban de creérse que yo no tenía rencor alguno hacia ellos. Nadie podía juzgarnos por aquello que hacíamos ante el miedo y todos, en mayor o menor medida, había sentido terror de Patrick el alfa. 


    –Si sigues apretando moriré Dara. –Roco era el único hombre  de la sala. Al ser el único pariente de su hermana había decidido ser quien le diera la mano mientras salía el retoño. Ahora bien, aguantaba menos la situación que nosotras. 


    –¡Ya salen! –gritaron al unísono las distintas matronas. 


    De mí salió Jack, el único varón de mi embarazo encabezando el parto. De Dara salió Elisa en el mismo momento. Ella y yo nos miramos en una felicitación silenciosa. 


    Por suerte para ella, su tarea había terminado mientras yo empujé con fuerza y dedicación a Marie y Lenna, mis dos mellizas mujeres. 


    –Nunca tendréis un obstáculo para amar, da igual quien sea. –susurré una vez que los tuve en mi regazo. 


    –Jamás me opondré al amor. –dijo también Dara mirando a su criatura. 


    Nosotras sabíamos lo que decíamos porque amor nada más que existía uno y cada una de nosotras jamás lo habría encontrado si hubiésemos obedecido leyes antiguas sobre no mezclar manadas o algo por el estilo. ¿Qué podía tener de malo ser aliados? 


    Los padres entraron junto a los tíos orgullosos. Jared observó a sus bebés con esmero y por un instante dejó de ser el chico rudo, el alfa, para ser solo un padre radiante. Los alzó a la luna varias veces bendiciéndolos y asegurando que serían lobos fuertes y sanos. 


    Me besó como había hecho desde aquel día en que cambió mi vida. Le besé en respuesta sujetando a los bebés. Aquel solo era el principio de nuestra eterna vida. 


    <<A veces estamos en un agujero del que no podemos salir solos por la sencilla razón de que no sabemos que estamos en él. Jared fue esa luz y el resto… llamémosle destino>>
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    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en las historias de amor paranormales como algo suyo y las viven con emoción en cada escena.


    Gracias por hacer posible estas historias y por ser un cachito de mi vida.
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